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Barriga llena, á Dios alaba. 
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Conforme 
con Azcárate 

Cuando Soriano pidió en el Congre-
so el procesamiento de los concejales 
blasquistas de Valencia, el Sr. Azcarate 
le dijo, entre otras cosas: 

«Yo no creo, en primer lugar, que en-
tre los delitos castigados en el Código 
sea el robo el más grave. Creo, por 
ejemplo, que es más grave la calumnia; 
y hay actos inmorales que no están cas-
ligados en el Código penal, que me re-
pugnan más que otr«s que llevan á las 
gentes á presidio. Por eso entiendo que 
la moralidad no se puede limitar de esa 
manera tan estricta. 

>Por eso no sólo cuando se trata da 
la vida de la Administración, sino cuan-
do se trata de la vida interna del parti-
do, estima mucho este partido y esta 
minoría esas razones de moralidad; pe-
ro en esto, como he dicho antes, hay 
que ir con mucho cuídalo, con mucho 
tiento, con mucho respeto á las gentes, 
porque repito que, para raí, no hay co-
sa más repugnante que ser ligero en 
esto de matar honras.» 

Yo estuve conforme con esas decla-
raciones. Y por esto no puedo aplau-
dir las que ha emitido a h o n el Sr. Az-
cárate en el Congreso, pues sigo c re -
yendo, como él entonces, que, efectiva 
mente, nada más repugnante que ser li-
gero en esto de matar honras. 

Otra cosa sería si se hubiese cuidado 
de añadir á la frase esta coletilla: 

«... A menos que no sea yo quien lo 
haga.» 

E n confianza 
Como se habrá observado, en la cues-

tión que ahora se ventila en el republi-
canismo, no defiendo á nadie. Paiece-
rá una paradoja, pero en política se 
puede llegar más fácilmente á la ir jus-
ticia por el camino del elogio, que por 
el de la censura. 

Yo ataco sólo á los que, poniendo su 
personalidad (ellos le 1 aman concien-
cia) sobre los intereses de la colectivi-
dad republicana, han anulado por al-
gún tiempo, tal vez por mucho, la ac-
ción que se habían comprometido á 
realizar, y que era nada menos que im-
plantar la República en España para que 
la monarquía no acabe de arruinarla y 
degradarla. 

í Jero vamos á suponer que al atacar 
á Azcárate é Iglesias faito yo á la justi-
cia, y que ellos la sirvieron bien ai dar 
su opinión en el Congreso acerca de los 
asuntos municipales de Barcelona, para 
preguntarles: 

¿Tienen ustedes la seguridad de que 
siempre, y en todos los actos de su vida 
política, han dicho lo que pensaban, sin 

atender jamás á conveniencias de par-
tido ó intereses de la co ectividad que 
representaban ó dirigían? 

¿No han cerrado alguna vez los ojos 
ante hechos censuiables demostrados, 
por no causar un perjuicio mayor al 
divulgarlos? 

¿Pues por qué no lo han hecho ahora, 
por lo menos hasta enterarse bien de lo 
que ocurría? 

Todo lo que sea sacar el asunto de 
este terreno, es tratar de oscurecerlo ó 
embrollarlo, demostrar que se carece 
de razones para defenderlo, y que por 
esto se apela al sofisma, como el mal 
cómico á las caídas de latiguillo. 

iMW^^^Ü 

UN RECUERDO 
Creo que algunos recordarán este 

hecho. 
A pesar de que el Sr. Azcárate se ne-

gó a concurrir á la manifestación cele-
brada en el Prado para protestar contra 
la inmoralidad de los conservadores, 
sus electores de León se adhir ieron.á 
ella. 

Inmediatamente el Sr. Azcárate anun-
ció que iba á presentar la renuncia del 
acta. 

Saberlo los conservadores y correr 
Maura y Dato desolados á suplicarle 
que no lo hiciera, fué todo uno. Pero 
nada consiguieron. El Sr. Azcárate se 
mantuvo inflexible. 

¿Si concibe que, si lo hubieran creído 
un peligro, ó uu obstáculo siquiera, ha-
brían ido nada menos que el jefe del 
gobierno y el presidente .del Congreso 
á suplicarle que no renunciase el acta? 
Lo dejo á la consideración de los que 
saben que la política no tiene entrañas. 

Y pienso en la situación embarazosa 
de esos señores si el rey les hubiera pre-
guntado: «¡Cómo! ¿En lu,>ar de hacer 
que se vayan del Congreso los enemi-
gos de la monarquía, les ruegan uste-
des que se queden?" 

Afortunadamente para ellos, el señor 
Azcárate volvió al mes á ser elegido por 
el mismo distrito, al que ha seguido re-
presentando en elecciones sucesivas, y 
así ha podido ahora prestarles el gran 
servicio de poner en cntredicno la mo-
ralidad de algunos republicanos y des-
hacer la Conjunción en vísperas de dis-
cutirse el proceso de Ferrer. 

Claro es que no lo habiá hecho por 
servirles, sino por satisfacer necesidades 
apremiantes é ineludibles de su con-
ciencia; pero el resultado ha sido ese: 
que los ha servido. 

Por cierto que entonces publiqué el 
artículo que á continuación reproduzco, 
para que se vea que á veces resulto pro-
feta por carambola. 

Coloquio figurado 
Azcárate ha vuelto á salir diputado 

por seiscientos y pico de votos en León. 

Otras veces ha sacado el doble, ó sólo-
de republicanos.; - j 

Si esa su escrupulosa conciencia, de 
que tanto alardea, quisiera ahora acon-
sejarle un acto verdaderamente honro -
so, he aquí lo que debía decirle: 

«No aceptes el acta. Tú sabes bien 
que entre esos electores hay muchos 
monárquicos. Y como seguramente se-
guirás pasando por republicano, me VJS 
á poner en un compromiso, y vamos á 
tener muchos disgustos.» 

Aunque probablemente, si así le ha-
blara su conciencia, Azcárate le contes-
taría: 

«Cállate y no seas boba. Lo que po-
dría iuquietarte, sería el temor á que me-
dec atase monárquico, mas te juro que 
no lo haré. ¿Para qué, si toco todas las 
ventajas del que gobierna, sin alcanzar-
me ninguna de sus responsabilidades? 
El día que dejara de ser ostensiblemen-
te republicano, me birlarían en cual-
quier revuelo mi inamovible é irrespon-
sable ministerio de Reformas Sociales, 
porque ya entonces no podría prestar á. 
la situación los servicios que hoy le 
presto. Un monárquico más les sería 
de poco provecho. Mientras que cont i -
nuando con el alias republicano, refor-
zado con los de sabio, sensato, eximio, 
integérrimo y ¡admírate! hasta elocuen-
te, puedo servirles para mucho. Así, no 
te me vengas con exigencias ridiculas, 
ni escrúpulos de monja. Yo te sirvo 
dándote fama de puntillosa é intransi-
gente; sírveme tú haciéndote la distraí-
da, y de este modo nadie dudará que 
marchamos perfectamente de acuerdo. 
Lo que me dices acerca de los votos, es 
cierto; muchos monárquicos me los han 
dado. ¿Pero te enteras ahora de que 
siempre ha ocurrido lo mismo? Ya sa -
bes que los gobiernos nunca me ponen 
candidatos enfrente.» 

Y al decirle esto el Sr. Azcárate, su 
conciencia no tendría otro remedio que 
bajar la cabeza, y contestarle: 

«Tienes razón. Me has convencido. 
Continuaremos de acuerdo como hasta 
aquí.» 

De tira y afloja 
Yo no soy tan intransigente que vaya 

á negar la posibilidad de que haya en-
tre nosotros hombres tan rígidos, que 
no transijan con que caiga sobre un co-
rreligionario ni la sombra de una sos-
pecha, ni quiero censurar á ninguno 
que lo haga, siempre que, como antes 
he dicho, sea en él práctica constante. 

Pe io si resulta que ese hombre ha 
transigido, y pactado de nuevo, y frater-
nizado con aquellos de quienes dudó 
un dia, ¿qué derecho tiene á fot mular 
después nuevos juicios desfavorables 
sin comprobarlos concienzudament ? 

Y este es el caso de ahora. 
El Sr. Lerroux fué acusado pública-

mente en una Asamblea republicana y 
se defendió de los cargos que se le i m -
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putaban; que el Sr. Azcárate quedó con-
vencido de su inculpabilidad, no hay 
para qué decirlo; le ofendería quien lo 
dudara; ¿cómo, de no haber sido así, 
habría consentido después en aliarse 
con Lerroux para nada? 

Luego el Sr. Azcárate sabe que no 
debe juzgarse á nadie ligeramente, y 
menos á un hombre de quien él dudó 
por un momento, y al que rehabilitó 
moralmente después. 

Pero vamos á suponer que el Sr. Az-
cárate no quedara realmente convenci-
do entonces de la inculpabilidad de Le-
rroux, y que se unió á él más tar-
de por altas consideraciones de patrio-
tismo. 

Luego el Sr. Azcárate sabe que hay 
algo superior á la conciencia indivi-
dual, demostrándolo con ese ejemplo. 

Lo cual nos lleva á esta conclusión: 
La suya, como la de cada ciudadano, 

es una conciencia de tira y afloja: cuan-
do le conviene presentarla en toda su 
erección sublime, tira; y cuando no, 
afloja. 

Pero lo más censurable en él, y en 
todos los que como él obran, no es 
esto, sino hacerla servir á la exaltación 
propia, ó á la conveniencia personal. 

Y hasta airearla demasiado. 

No se explica 
Concedamos que el Sr. Azcárate po-

see realmente todas las cualidades que 
algunos le atiibuy^n: talento, ilustración, 
sei ¡edad, honradez, conciencia recta; no 
le escatimemos ningún mérito ni le re-
gateamos ninguna virtud; reconozca-
mos rectitud en los móviles que deter-
minan todas sus acciones, para pregun-
tarnos luego: «Bien; pero todo eso, ¿á 
quién ha aprovechado siempre?» 

Y se nos impondrá forzosamente esta 
respuesta 

«A él, y á los monárquicos. A los re-
publicanos, no. A la idea revoluciona-
ria, menos.» 

Renunciar al acta de diputado por no 
querer atacar la inmoralidad conserva-
dora, y conservarla después de haber 
introducido en los republicanos esta 
confusión espantosa, es algo que no se 
explican los que no aprovechan la oca-
sión para hacer en los mitins y en la 
prensa alardes de honradez. 
1 - W - I"I I. 11 H . . H J -

Conducta invariable 

¿Que por qué callo ante el espectácu-
lo que están dando El Radical y Espa-
ña Nueva, mejor dicho, Lerroux y So-
riano? 

—Por no contradecir mi costumbre 
en estos casos: aparte la carta amistosa 
que escribí á Soriano y Blasco cuando 
comenzaron sus cuestiones en Valen-
cia, rogándoles que se avinieran, en na-
da de 10 que ocurrió después intervine. 

—¿Pero no lamenta usted lo que ha-
cen? 

—Más de lo que puede creerse. Uno 
y otro han batallado contra la monar-
quía denodadamente, y yo aprecio á 
todo el que hace esto, aunque alguna 
vez crea que se equivoca. Sin Soriano, 
los conservadores no se hubieran visto 
perturbados constantemente en el Con-
greso. Sin Lerroux, la Solidaridad hu-
biera triunfado en Cataluña. 

—¿De manera que si pudiera usted 
hacer que esa lucha cesara?... 

—Acabaría hoy mismo, aunque me 
exigieran que callase yo también. Y eso 
que tengo que decir algo. 

—Bi n; pero la discusión... 
—Yo no quiero discutir ahora con 

ningún republicano, sino presentar mis 
puntos de vista en aquellas cuestiones 
de importancia que afecten al partido. 
Ni aun quiero tampoco darle la razón á 
éste ó aquél, ni ponerme de parte de 
aquél ó de éste. Pudiera ocurrirme lo 
que á todo el que se interpone entre un 
matrimonio cuando está recibiendo bo-
fetadas la mujer: que se une ella inme-
diatamente al que le pega, para agredir 
al que trató de defenderla. Y esto segu-
ramente me sucedería, si no por el mo-
mento, en cuanto se acercasen unas 
elecciones, que es cuando soplan siem-
pre sobre el partido corrientes huracana-
das de unión, fraternidad y hasta de re-
volución. 

Ya sé yo que mi situación sería difí-
cil hoy, si no fuese la que siempre tuve: 
de independencia absoluta. Ni con los 
unos ni con los otros: conmigo. Por es-
to he puesto á esta sección el título 
apropiado: H A B L A N D O SÓLO. 

No trato de convencer á nadie, ni de 
arrastrar á nadie, sino de que el parti-
do republicano sepa en esta ocasión có-
mo pienso, sin ulteriores consecuencias 
de grupo, partidito, acta, ni presidencia 
de ninguna clase. Jamás pensé en nada 
de esto, para que vaya á pensar hoy. ¡A 
buena hora mangas verdes! 

Posturas trágicas 

Yo creo que muchas de las cosas la-
mentables que ocurren entre nosotros, 
es porque nos quedan algunos resabios 
de la antigua manera de hacer política; 
mejor dicho, porque no hacemos políti-
ca, y además le hablamos al pueblo en 
el tono altisonante, con sus puntas y ri-
betes de tremebundo, que empleaban 
nuestros honorables abuelos. 

Aquí hemos hecho siempre propa-
ganda trágica, no razonable. Compren-
do que al pueblo hay que entusiasmar-
le en primer término, no convencerle; 
pero antójaseme que exageramos la no-
ta un poquito. 

En último caso, quizás á lo del Con 
greso le estemos dando unas proporcio-
nes que no merezca. 

¿Quién nos asegura que los señores á 
quienes censuramos no o b r a r o n de 
aquel modo por creerse en un escena-
rio de la Atenas histórica ejerciendo de 
héroes ó de dioses y adoptaron la pos-

tura y el tono de los protagonistas de 
las tragedias de Esquilo? 

La costumbre ejerce funciones de se-
gunda naturaleza, y el papel que cada 
hombre escoge en la vida le hace come-
ter una porción de tonterías, por el te-
mor de que alguien diga que no está 
constantemente dentro de él. 

Lo mejor para todos 

¿Que me ensaño demasiado con el 
Sr. Azcárate? 

Cierto es; lo reconozco. Y diré más: 
hay momentos en que me duele hacerlo. 

Pero existe para mí una considera-
ción superior á todas, que me obliga á 
combatirle en varias formas y en varios 
estilos: la de que se nos impone el deber 
de inutilizarle completamente para la 
política republicana, donde nunca estu-
vo en su centro, y por esto la perturba 
ó la contrarió siempre. 

Nada más equívoco que una vocación 
torcida, y el Sr. Azcárate no tuvo nunca 
la de republicano. Y es triste para un 
hombre como él verse colocado en una 
situación donde no puede satisfacer sus 
gustos ni desarrollar sus aptitudes, co-
mo es para nosotros muy duro el des-
confiar de sus intenciones y censurar 
sus actos, por no haber habido jamás 
entre nosotros y él verdadera compene-
tración. 

Aproveche, por lo tanto, la ocasión 
para irse á la monarquía, donde le reci-
birán con los brazos abiertos, y desde 
donde acaso pueda prestar algún servi-
cio empujándola hacia la democracia; 
pero deje ya por favor de perturbarnos 
y dividirnos. 

Por mi parte, le prometo no ocupar-
me más de él si lo hace, á menos que 
no realice algún acto merecedor de elo-
gio; como no he vuelto á estampar en 
E L M O T Í N el nombre del Sr. Morote 
desde que defendió á los conservadores, 
también por impulsos de su conciencia, 
en el asunto de la Escuadra, defensa que 
lo puso en condiciones de ser nombra-
do, como dicen que va á serlo un día 
de estos, Director en no sé cuál minis-
terio; acto que por cierto disculpó y 
aplaudió el Sr. Azcárate. 

Sospecho que, no obstante las razo-
nes apuntadas, el Sr. Azcárate permane-
cerá entre nosotros; las conciencias rec-
tas prescinden comúnmente de la ló-
gica. 

Y esto ¡ay! sería una desgracia para 
nosotros y para él; para nosotros, por-
que nos veríamos obligados á seguir 
combatiéndole; para él, porque se priva 
de aspirar á pleno pulmón en sus años 
últimos el ambiente de moralidad que 
envuelve á la monarquía, y de acabar 
su vida política entre los honrados que 
han deshonrado á España, amén de 
arruinarla y envilecerla. 

Y un morir bello honra toda una vi-
da, que dijo el poeta. 

I .I j » , ! * O.» jm> J-k I ) NI*' I I I I J » i 
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A Nicolás Esíévanez 
Qie r ido amigo: 

Leo en La Bandera Federal una car-
ta de usted, que leimina con este pá -
irafo: 

«El periódico me parece bien; lo que 
encuentro mal es qued iga eso d« que 
nos opoi dn mos á la subí la de Maura. 
¡Qué hemos «le ononornoM Al paso que 
vamos, subirá Mauia, subirá Cierva y 
llegan-ra s á ver un ministerio "'e obis-
po* Rl día que suba Mauia quetlaián 
en ridiculo iodos les socialistas y re-
pub'icanos, por culpa de los que lian 
dicho que «no lo permitiremos». Bien 
podi íamos impedirlo -i nos preparáse-
mos para la obrn; desgraciadamente 
nia'sra-íiatnos nuestras poca* energías 
en combatirnos los unos íi los otro*, 
con lo cual no estorbamos la vuelta al 
Poder de aquellos personajes, sino que 
la facilitamos, la precipitamos.» 

Probablemente cuando usted escri-
bió esa ca t estaría yo garrapateando 
el artí u o que «alió en el número ante-
rior, titu'adc: Ya puede volver Maura. 
Lo digo, para deja sent do que segui-
mos pen-ando a unísono ca-i en todo. 

¡Ya lo creo i ue vo'verá Maura, y que 
110 pasará rada de extraordinario! Y yo 
me aWgraté de que así sea. Seu'a un 
crimen txcitar al Pueb o á que hiciese 
algo, no teniendo preparado mucho, pa-
ra que ipsultase todo. Porque aquí sí 
que encaja lo de, ó todo ó nada. 

Pero c.uizás yo n,e equivoque, y oru-
r iae^todecx raí rdin rio. si vuelve Mau-
ra: que r o se tome ni la mol s ¡a de per-
seguirnos, pon ue n o - d sprccie.Lac n-
duela que seguimos no inspira otra co:a 
que el desprecio. 

Pe o vamos al grano; que no he to-
maro i pluma paia decirle á usted o t o 
prec sarrente, sino paia contiaile un se-
cre o, qu - >e > i.ego me guai d-% aun en 
el caso probab e de < ue muñiría i ¡ña-
mo ; y d ú o piobable, ya que hoy nin-
gún repubicano puede decir de otro: 
«con éste no reñiré». 

Mi secreto <s el siguiente: que voy 
perd endo la brújula en la política repu-
b'icana. 

Oigo decir á hrmbres de buen senti-
do que la Conjunción esti hoy más no 
tente que i un.a y que va á tiaer la R •• 
púb'i a en plszo bieve. 

Otros me aveguran que quien va á 
traei la, es t1 partico r a d ' C i l . 

Y el II de Febrero va á ce'ebiarse 
un? Asan b e de Unión republicana en 
Madrid, con idéntico piop sito. 

Y, f a c m< nte, amigo Estévanez, no 
sé á c;ué caí ta queda' me, ni hana dónde 
inclinaime, ni qué decidir, si bien sos-
p cho que a<a-o pueda ocun i ime lo 
que al -sno d Buiidham, que se murió 
de h; mb e • n^ e d( s piensos. 

C a í o que no deben'a preocuparme 
de quién la trajera, con tal de que vinie-
se; peio romo he dedicado mi vida á 
llevar á la obra granitos de arena, me 

molesta un poco la idea de no saber 
dónde echar el ú timo. 

Si usted me lo in.l case, yo le queda-
ría muy agradecido. Y, hágalo ó no, siga 
contando con la amistad sincera de este 
cof iadeen la Heimandad de Matusalén, 
que se llama 

J O S É NAKENS 

Postdata. Cuando vea usted al sin 
par Bonafoux, salúdelo en mi nombre. 
^«'. ' .I.1 I—'. " W.II.I' I» — 

Lo que hacen los otros 

España entera sab • que en los veinte 
años primeros de la restauración, m u -
chos de sus partidarios apenas si se de-
dicaron á otra cosa a u e á tobar. Luego, 
bien fuere por la ley física que impide 
á las sangui,uelas chupar más sangre 
cuando están hartas, bien por que no 
hubiera ya donde satisfacer sin riesgo 
sus instintos, el caso es que sólo han 
hecho negocios en gordo, pero cuidán-
do siempre de envo. verlos lo má; de-
centemente posible en el manto de la 
legalidad. 

Pues bien; no se ha dado el caso de 
que, ni en sus luchas de p i r t d o , ni 
aún en las personales, se arrojen al ros-
tro esas... ( r regula idades les llamaban 
ellos). Y rio llevemos el apasionamiento 
hasta negar que entre los monárquicos 
hay también homb es liomados y de 
conciencia escrupulosa. 

Nosotros, en cambio, nos apresura-
mos á hacer público el más leve rumor 
que se esparce sobre la moralidad de 
cualquieia, s i n tomarnos siquiera la 
mo'estia de comprobar si es cierto, 
f No negaré que, perteneciendo á un 
p u t i d o que aspira á regenerar el país 
en todos sentidos, estamos obligados 
á ser más morales que los monárquicos; 
pero á la vez creo que deberíamos arre-
glarlo en familia, llegando, si preciso 
fuere, hasta la expulsión de los indivi-
duos que hubieren faltad > á la morali-
dad, peí o sin d i r armas á los contrarios. 

¡Y tener que callar! 

Cída vez que leo en un periódico mo-
nárquico juic os ó ap-eciaciones duras 
contra los republicai os, cojo la pluma 
con el mismo coraje que empuñaría un 
arma al ve. me abef teado, y a ir á ex -
p isar la indigna ión que sún to se ín-
terin ne esta fiase e> tre la p urna y el 
pape': «¡Pero si tienen razón!..» 

Y desde que el Sr. Acára te satisfizo 
en e lCongre-o ¡o-esc ú ulos de su con-
ciencia, sin importarle nada de que en 
el partido repub ¡cano se des t rs.n los 
vientos de la discord a, que soplan cada 
día más fuertes, aquelia trase se lia inter-
pu sto muchísimas veces entre el papel 
y mi pluma. 

Rccreido con alegría aque'los t iem-
pos en que los monárquicos no podían 
devolvernos, como hoy. muchas de las 
pe otas que tiiá iam s á su tejado. 
'l* I lil"*' * mi j— 

De sentido común 
Yo no creí, y por eso no lo he dicho, 

que los S es. Azcárate é Inicuas se 
pusieran previamente de acuerdo con 
Muita y La Cierva para hacer lo que 
hicieron; pero que re-ultó á beneficio 
de estos señores la función, esto es in-
dudab e. 

Podrán disculparse con aquella frase 
tan hermosa: «luz lo que de es y re -
su te lo que quiera»; pero ¡ty! que aquí 
asoma la du.la: «¿qué es lo que debe 
hacerse?» 

El primer deber de todo hombre po-
lítico es pensar en su partido más que 
en sí propio. 

Como para el soldado el primer de-
ber es pelear bajo su bandera, aun cuan-
do como ciudadano crea injust i la agre-
sión que realiza. 

Con una desventaia para el soldado; 
que se deshonraría si estando empeña-
da la acción solicitara retirarse, mien-
tras el político puede hacerlo en todo 
momento. 

Y respecto á lo de las feroces int an -
sigendas en punto á mo alida.l ¿ ;ué de-
c i ? Que hay que andarse con macho 
tiento, para no Decir de libero, como 
di.o antaño el S-. Azcárate. Y pensar 
además en que ios correligio íarios no 
se eligen, se aceptan; al revés que los 
amigos; y hay que ser un poco toleran-
tes con las deficiencias que en ellos po-
damos notar, sobre todo, cuando se 
guardin en esto tantas consideraciones 
á los enemigos. 

Por otra parte, á la polítici militante 
no suelen afilia se precisimente todos 
los que piensan más adela ite solicitar 
por instancia que se les concedan pre-
mios de virtud, ni los que encaminan 
todos sus actos á agenciaise la bien-
aventuranza eterna. 

Esto, claro, no es disculpar á los que 
cometen inmoralidades, qu • quitan con-
sideración al partido, por más que he-
mos conven do en que las faltas son 
personales. Pero es poneise dentio de 
la nal idad, que no siempre se compa-
dece con la ética. 

Más aún. 
Seria de desear que todos los corre-

ligionarios fueran igualmente i ustra-
dos, tuvi ran el mismo nivel moral, 
igua e-. delicadezas, hasta ¡dént eos g j s -
tos; pero, como esto no es pasible, hay 
q e aceptarlos como son. 

A ningún homb e se le obl ga por 
fuerza á ingresar en part do det rmi 1a-
do; cada cual elige el que prefie e, ó el 
que le conviene, que tambi n se dan 
casos de éstos. 

Pero una vez dentro, y mientras per-
manezca en él, se le impone, so pena 
de pasar por un mentecato, cié ta d u c -
tilidad de carácter, cieita benevolen-
cia de juicio, que no le haga aparecer 
constantemente en pugna con lis cos-
tumbres, los defectos, y en ocisiones, 
h.sta las fal'as de sus correligionarios. 

Y esto es lo que les viene ocurriendo 
en el republicanismo á ciertos señares 
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que, por t tner m i s i'ust ación que la 
ntayoiía d e s ú s c o i l e i i g i o r a i s se en-
fatuan de tal manera, qu el aristócrata 
más linajudo nu tiata con más desdén 
á su serv.d.imbre. 

El Pueblo es paia ellos consciente 
cuando los ap aude ó les vota, y lo con-
traiio cuanoo los censura; y esto no es 
juzgarlo á conciencia ni tratarlo con 
justicia. 

Fi^q lezas humanas. 

Las ide.s que ahora emito sobre la 
manera de tntender yo ¡a moralidad y la 
honradez en política, son las mismas 
que sostuve siempre. Y para demost ar-
lo, ahí va el artículo que publiqué en 
E L M O T Í N del 2 de Enero de 1 8 9 7 : 

"LA HONRADEZ 
Oigo hablar de honraitez entre nos-

otros, cual si la honradez fuese una cua-
lidad y no un deber en el individuo. 

Los que tal división establecen, olvi-
dan que esa palabra tiene escaso crédi 
to en política desde que se propasaron 
á llamarse honrados aquellos cobardes 
vecinos q u o en Madrid s e armaron 
en 1873 para defenderse de los infelices 
reptil).icanos que con nadie se metie-
ron (falta imperdonable), y desde que 
en pleno Congreso se aplicó el oaliflea 
tivo e honradas á las masas de asesi-
nos é incendiarios de Cuenca y otros 
puntos. 

Mas rindiendo á la honradez cuantos 
homenajes y respetos mertzca, ¿quiere 
decírseme á qué viene hablar de ella? 
Así c<>mo al militar que nunca tuvo 
ocasión do batirse se le supone el valor, 
así la honradez, mientras no se do-
muestre lo contrario, debe suponérsele 
á todo ciu adano. Y conste que no quie-
ro entrar en disquisiciones para pio-
bar que quienes hacen una profesión 
de la honradez, suelen no conocerla. 

Y diré más: aun cuando fuera posi-
ble determinar de antemano los que 
son honrados y los que no, maldito lo 
que adelantaríamos. Por el solo hecho 
de ser honrados, no sirven los hombres 
para gobernar; si así fuese, aún esta-
ríamos en República. Todos los hom-
bres del 73 fueron honrados.» 

«So confundamos los términos. Lo 
que la patria necesita no es una Repú-
blica de honrados, sino una República 
honrada. ¿Que un individuo falta en ella 
á su deber? ¿Y qué, haciendo los demás 
que la ley se cumpla y la justicia triun-
fe? |Pues apenas hay en España cárce-
les y presidios donde archivar al que 
dclincal 

Y para que la República pueda ser 
honrada, lo pr imeio que necesita son 
hombres capaces, resueltos, que sien-
tan la moralidad y la honradez á altas 
dosis; de amplio espíritu, elevado pen-
samiento y mirada que abarque el con 
juntf,; hombres <ie Estado, en fin, que 
no se detengan ante ningún obstáculo 
p i r a sacar incólume de to los los peli-
gros y enaltecer por todos los medios 
la forma de gobierno encomenda a á 
BU talento, su pericia ó su carácter. 

Para servir á la patri I y merecer UD 
puesto en la historia, la honradez, á la 
manera que la entienden algunos, s g-
nifica bien poco. En el sentido estricto 
de la palabra, ¿fueron honrados César, 

A TjA R E D E N C I O N P O R L A R I T R I M O S , 

el Cid. Carlos I Mirabeau, Danton, Na-
poli ÓII. V tantos otros que acl imamos 
por héroe-; y por gran les hombre ? Y 
no obstante, sirvieron á 1h causa de la 
civilización mui-ho más que las piaras 
de honrados que han pastado en el pla-
neta. 

Callen, pues, los que establecen esa 
nueva división entro nosotros; prime-
ro: por ser imposible lograrlo. Segun-
do: por no cometer injusticias, dado 
que muchos de los honra ios por pa-
trón, ó con arreglo á ley, suelen no ser-
lo; todo el que roba en el peso ó la me-
dida, el que abusa del cliente, el que se 
aprovecha de la necesidad ajena pasan 
por honrados, y, sin embargo, merecen 
el presidio. Y tercero: por lo que ya he 
dicho: porque una República de honra-
dos pudiera ser una calamidad terrible; 
lo contrario que una república hon-
rada.* 

Párns» s. 

íl que paga los vidrios n 
¿Cuándo empuñas airado la escoba y 

nos barres á todos los que venimos en-
gañándote, unos de buena fe, o t .os por 
elevarnos, ctros por mediar? ¿Hasta 
dónde llega tu paciencia? Voy creyendo 
que no hay en la creación mas que dos 
seres infinitos; Dios y tú: mejor dicho, 
su ira y tu pac encía. 

¡Porque vaya si la tienes glande, Pue-
b o mansurión! 

Mientras nosotros nos destrozamos 
arroj indonos mutuamente á la cabeza 
las pil «bias ccncencía, escrúpulos, mo-
ralidad, inmoralidad, honra, deshonra, 
y ot as equiva entes, tú sufres los a t ro-
pellos del cacique, tú no ccmes, tú vas 
desnudo, tú emigras... 

Nuestros grit s de ira shogan los tu-
yos de angus'ia; nuestras divisiones te 
quitan toda < speranza; y pudiendo de -
cimos: «Todos sois caballeros, concien-
zudos, honrados, pero la Repúb ica no 
parece»; ó tepetir aquello otro del e m -
perador á sus médicos: «vosot os discu-
tís y yo me muero», ó caHas, ó te con -
tentas con formular débiles protestas, 
en vez de decirnos á todos, peto á todos, 
empuñando valientemente a escoba: 

«O calíais de una vez y tr. b jáis de 
verdad para t aer lo que tantas veces 
me habéis < frecido, ó muevo el brazo 
y vais á la alcantarill?; los honrados, los 
inmorales, los impecables, los que pe-
can; tod. s, en fin... Basta ya de burlas 
y de en»años; y de tximioí y de integé-
rrimos; y de sen atos y de valientes»... 

Aunque nc; ni siquiera tienes que to-
marte el trabajo de empuñar la escoba 
ni deci nos eso. Basta con que nos ame-
n a c e con no concedernos tu voto cuan-
do te lo pidamos, ni para diputados, ni 
para concejales, ni para jefaturas, ni pa-
ra nada, en fin. Y veiás cómo nos aman-
samos, nos unimos y trabajamos por ti: 
ó, por lo menos, dejamos vacantes los 
puestos que nos h i s dado, paia que 
puedas elegir hombtes nuevos que aca-
so podrán engañarte también, pero que 
no lo sfcbes todavía. 

J O P É NAKKNS 

H E C H O S 
Con el jorral de un día el obrero in-

dustrial puede comprar: 

En Inglaterra 18 437 k j s . de pan. 
En Alemania 14 283 » » 
En Francia 14 Oí» » » 
En España 8,125 • » 

Y el obrero agr cultor: 

En Inglaterra 9 000 kgs. de pan. 
En Alemania 8 428 » » 
En Francia 8,376 » » 
En España 5,295 » » 

Llevamos un año de gobierno liberal 
y democrático; ei pueblo envió al parla-
mento ilustra-io*, elocuentes y abnega-
dos representantes suyos; <n e orden 
de la v da material se han acrecentado 
los impuestos en forma que recaeián 
inmediatamente sobre los que trabajan, 
sobre los que viven de un sa ario, no 
sobre la riqutza ociosa ni sobre las co - ' 
sas de mera supeif uidad. 

En Francia, en lt lia, los elementos 
popu a es sa mueven y tr; baian porque 
la vida encareció en forma que á nos-
otros, lejos de aterrarnos nos causa en-
vid a; en España, cosas, á lo que parece, 
de m i s sub ' tmc i *, no nos dejan entiar 
en este asunto. 

Muere de hambre la gente; crece la 
emigración ha-ta conveit rse en huida; 
pululan en los grandes núcleos muchas 
legiones de obreros sin traba o; arrojan 
los campo; á las ciudades mu titudes fa-
mélicar, de cubre horrores un di t ioma-
driltñ •; y el ú ii .o remedio de r a n o mal, 
es el ap i z i m i e n í o h i s t a j u n i o ó j u i J del 
prob en a d¿ los consumos, que aun re-
suelto en el sentido de su desaparición 
con su:tiiutivos que no lleguen ni pue-
dan llegar al j< rnal, será—según f ase va 
dicha—un vejig-torio en una pierna de 
palo. 

Señores gobernantes liberales y de-
mócratas, st ñores políticos popu ares: 
es posib e qne sean u -ledes dechado de 
buena voiunt d, de abnegación, de celo; 
es seguro que estos males ho'ribles, in-
superab'es, ins portables ya, les laceran 
á ustedes el alm?; pero es verdad evi-
dente que procedtn ustedes como si no 
los conocien n, ó cual si en el puesto de 
la nobie viscera do >Je hemos co veni-
do en co oc r el sentimiento, tuvieren 
ustedes u ra pi . t 'af i que sólo sirviese 
para realizar fundones fisiológicas. 

Si al áibol se le conoce por t i fruto, 
hay que declarar que en e-te desdicha-
dísimo rincón de Europa, d - íde el pri-
mer gobernar te al úitim , al más in-ig-
nificante po ítico, han fracasado vergon-
zosamente, no sir\ iendo la; cción de t >-
dos y de < ada uno sino para hundir más 
y más al puebio en la abyección y en la 
miseria má^ horrible. 

¿HoSta cuando estaremos sin ver un 
rayo de sol, sin conocer una voluntad 
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enérgica é ilustrada, un espíritu sensible 
en las cumbres del poder ó en los par -
tidos que á él aspiran? 

J . J . MORATO 

Las Dominicales 
Ha reaparecido este gran Semanario 

librepensador, como Organo de la Fe-
deración internacional de Librepensa-
dores en España, Portugal y América, 
dirigido, ó, mejor dicho, escrito casi 
todo por el ilustradísimo, infatigable y 
célebre propagandista Fernando Loza-
no (DemófUo). 

Bien venido sea á continuar la obra 
admirable que hace tantos años comen-
zó en pro de la redención humana y de 
la justicia social, como dijo Lozano en 
un hermoso artículo fechado en Lisboa 
en 12 de Abril de 1910, y que reprodu-
ce en el primer número que ha publi-
cado ahora. 

Le deseo toda la suerte que merece. 

Sevillanas 
«Y asi como suele decirse el 

gato al rato, el rato á la ouer-
aa, la cuerda al palo, daba el 
arriero & Sancho, Sancho á la 
imoza, la moza & él, el ventero 
á la moza...» 

CERVANTES 
1.» parte del Quijote. 

La idoa de traer á colación el párrafo 
que dejo copiado, me la sugiere el he-
cho de ver la marimorena en que estos 
días andan enfrascados la mayoría de 
los que se titulan republicanos en Es-
paña. 

Porque, así como el arr iero daba á 
Sancho, Sancho á la moza, la moza á él 
y el ventero á la moza, así en esta mis-
ma venteril forma, da Azcárate á Le 
rroux, Lerroux á Soriano, éste á los ra-
dicales, los radicales á la Conjunción, 
ésta vomita metralla contra aquéllos, 
aquéllos contra los otros, los otros... 
Pero, ¿á qué seguir? Me voy á hacer un 
lío tan grande como el que traen entre 
manos en la actualidad ios que se han 
propuesto hacer de nuestras cabezas 
ollas de grillos. 

Los monárquicos, que seguramente 
tendrían los zapatos puestos en el bal-
cón la noche de Royes, experimenta-
rían un placer inmenso al despertar y 
encontrarse con el regalo, ¡magnifico 
por cierto!, con que los republicanos 
les obsequian estas Pascuas. 

¡Con qué satisfacción leerán la pren-
sa republicana de estos oías! El más 
eres tú impera en la mayoría de los pe-
riódicos republicanos; á fuerza de lla-
marse unos á otros apóstatas, canallas 
y bandidos, han acabado por quitarle 
la fuerza agresiva que tienen esos dic-
tados. 

Cada día que pasa estoy más conten-
to de mí mismo, por no haberme afilia-
do nunca á ninguna fracción, ni haber-
me sometido mansamente á las exigen-
cias de ningún santón ni jefecillo del 
partido republicano. 

Yo, que pertenezco á este partido, ni 
soy radical, ni gubernamental, ni fede-

ral, ni unionista, ni girondino, ni jaco-
bino, ni de la montaña; soy sencilla-
mente republicano desde la cuna. 

Esto, que parece paradójico, es tan 
cierto como que fué mi santa madre 
(republicana de corazón) la que meció 
mi cuna al compás de bellas canciones, 
en las que mezclaba el bendito nombre 
de España y el no menos sacrosanto de 
República. 

También mi madre fué la que incul-
có en mi corazón infantil los pr imeros 
destellos del ideal República, mágica 
palabra que para mí ha tenido el doble 
encanto del ideal que encarna en ella 
y el habérmela dado á conocer con en-
tusiasmo y con cariño mi madre ado-
rada. 

Dentro de la República nada ambi-
ciono ni nada quiero; me tendría por 
feliz con ver á España próspera y fuer-
te bajo un régimen republicano que se 
inspirara solamente en el bienestar de 
los ciudadanos. 

Por ese motivo, las discordias en el 
campo republicano me apenan y entris-
tecen, porque el salto atrás que origi-
nan osas mismas discordias, á nadie 
más que á la monarquía favorecen. 

Yo soy de opinión que en estas horas 
críticas porque atraviosa la patria, el 
deber de todo buen republicano, es el 
de apretar las filas; y el enardecimien-
to y las energías que ponen algunos en 
fomentar bajas pasiones, alardeando de 
una jefatura que cuando llegue la hora 
de la verdad tendrán acaso miedo de 
ostentarla, esas energías, digo, deben 
agotarlas en exterminar al enemigo co-
mún, que no es otro que el régimen que 
nos envilece y arruina. 

Y una vez instaurada la República, 
el hacha (que no ha de faltar quien la 
maneje), dirigida por el ojo certero del 
pueblo, será la encargada de hacer as-
tillas á todo el que ose anteponer sus 
ambiciones y apetitos á las exigencias 
y al bienestar de la Patria. 

E . G I M É N E Z MONROY 
Sevilla. 

i )*ii r — - ' ' 

Del ambiente moderno 

¿jfusteros? 

Decía el tío «Secundagatos»—una es-
pecie de Zaratustra, que filosofaba en 
voz alta por las calles de mi pueblo, 
alumbrándose frecuentemente con sen-
das chispas de alcohol.—Decía este vie-
jo bohemio, amén de otras muchas y 
substanciosas sentencias; decía, digo, 
que no votaría jamás para concejal ni 
otro cargo representativo, á nadie que 
no supiera lo que es ir por una panilla 
de aceite fiada. 

Y por muy avisado que seas, no te 
percatas á primera vista, lector amable, 
de la honda filosofía que encierra el di-
cho del cínico lugareño. 

Hace falta saber los céntimos que 
vale una panilla de aceite y lo que cues-
ta en ocasiones agenciarse estos cénti-
mos, para comprender lo que vale la 
cacareada austeridad de ciertas gantes, 
que al mirar sus trojes las vieron llenas 
y al acariciar á los suyos les contempla-
ron lozanos y ahitos. 

Cuando se nace en cuna dorada; cuan-

do una madre amorosa va día por día 
cuidando de que las espinas que surgen 
en el camino sean cubiertas por las r o -
sas de sus caricias; cuando se entra en 
la vida bajo el palio del triunfo y aspi-
rando el sahumerio del prestigio que se 
fué forjando á medida que las genera-
ciones se sucedían, ¡qué fácil es alardear 
de austeros! Pero cuando se va por una 
hogaza, y para adquirir los céntimos 
que cuesta hay que hacer alguna peque-
ña travesura; cuando por azares de la 
suerte, sin merecerlo, se cayó en la mi 
seria; cuando el hombre se rebela con-
tra el hado en esta lucha titánica en el 
fango y en la sombra, ¡qué fácil, si se 
logra salir á plena luz, es ver las lacras 
que el cieno y el légamo dejaron en sus 
trajes é imprimieron en su faz! 

Preguntad á algunos de esos que bla-
sonan de austeros, si saben lo que es 
ingerir un rancho en un hospicio, en 
un cuartel ó en un presidio; si vió su 
hogar sin lumbre y á su prole sitt pan. 
Y si al contestaros afirmativamente os 
muestran á la par las virtudes que el 
pueblo les atribuye, no dudéis un m o -
mento, caed ante ellos de hi.iojcs y des-
cubiertos. 

Mas muchos de estos prestigios, vivi-
dores de la austeridad, son semejantes 
á la hembra fea, que, más que por con-
tinencia ingénita, por falta de ocasión 
no pecó. 

Del beneficio que traen á las repúbli-
cas estos hombres, fríos, calculadores, 
rígidos, sin pasiones, ¡qué poco comen-
to hace la h'Stoiia!, la historia que llena 
sus anales con las hazañas de un Mira-
beau soberbio, de un Robespierre colé-
rico, y otros héroes que, si como ciuda-
danos tuvieron lunares, como adalides 
sólo legaron estela de gloria á la poste-
ridad; siempre más que un Demóstenes 
valdrá un Espartaco. 

Téngalo así entendido el buen pú ili-
co que corea con su admiración las fra-
ses que el burgués dedica á sus ídolos, 
á -us ídolos con quienes á ratos com-
parte las buenas acciones de compañe-
ros y participaciones en trust y mono-
polios de dudosa moralidad; que no 
quita lo cortés á lo valiente, ni la auste-
ridad empece para amar á los duros, 
aunque sean sevillanos... 

A N G E L MACÍAS R O D R Í G U E Z 
Arévalo y Enero 4-1911. 

Mirando y viendo 
Es verdaderamente doloroso. Un ex-

céptico sólo sabría encogerse de hom-
bros, el mejor creyente vacilaría en su 
fe, el sectario m.-nos fanático convertí-
ríase en un acumulador de odios, y el 
hombre de razón, abrumado por exce-
sivos elementos de juicio, se encontra-
ría desconcertado sin saber de qué lado 
inclinarse. La luchi es demasiado enco-
nada, demasiado absurda, para que pue-
da tener relación alguna de simpatía; 
parece que se combate ya, sólo por com-
batir, uno contra todos, y todos contra 
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uno, como si se tratara del ejercicio de 
un simulacro extraño que tiene el caos 
por único objetivo. 

Tal es, á grandes rasgos, la situación 
•de los partidos avanzados en España. 
Anecian en su pelea más y más, y á 
cada día que pasa, preséntanse los be-
ligerartes esgrimiendo las a r m a s de 
un léxico por demás violento, sacando 
á relucir con la ayuda del cual, hechos 
que, auténticos ó no, no hacen más que 
provocar la jovialidad del foimal ene-
migo común, á quien más que á nadie 
interesa la longevidad de las intestinas 
•discordias. 

Los entusiasmos de ayer han sido 
puros fuegos fátuos. Nacidos y exterio-
rizados ante la perspectiva de hechos 
cuyo recuerdo abochorna, no sólo han 
muerto, sino que se han trocado en 
odios intensos antes del probable olvi-
do, ya que no de las consiguientes re-
paiaciones. Es, ni más ni menos, que 
un ejemplo más en la historia general 
de todos los entusiasmos demasiado 
sonoros, demasiado bullangueros. 

Ahora sólo resta esperar. Mientras 
tanto, quizás vayamos aprendiendo á 
dominar con la cabeza los ímpetus del 
corazón, y á recorrer con planta más 
firme el camino de la abnegación y de 
la consecuencia. La lástima grande es 
que, como el tiempo, no seamos, ó eter-
namente jóvenes, ó eternamente viejos, 
única razón que abonaría el hecho de 
eonsideiarle como mercancía despre-
ciable. 

A . MAZARINO 

El presidio de Ocaña 

Es la Prisión modelo. En ella se ha 
implantado, para los reclusos de nuevo 
ingreso, el sistema celular ó secuestro 
individual, que tan graves inconvenien-
tes presenta en su aplicación causando 
grandes males en los recluidos; pues, 
por regla general, se observa en ellos la 
•depresión física y mental, la consunción 
pioduce numerosas víctimas y el suici-
dio es frecuentísimo. 

Pudiera afirmarse que el régimen de 
peí iodos ha sido implantado en los 
presidios de España en favor de los 
•contratistas de víveres, pues ya se soli-
citó por el Sr. Cadalso la construcción 
de departamentos ad hoc donde pudie-
ran selecc onarse á los reclusos «cultos 
y analfabetos» (así se titulaba el aitícu-
lo en que pedía la construcción de di -
chos edificios), es decir, un edificio es-
pecial donde pudieran ser secuestrados 
(esta es la frase) tcdos los reclusos que 
no estuvieran conformes con que los 
kilogramos de tocino del contratista de 
víveres pesaran 750 gramos. ¿Esiamcs 
•de acuerdo, señor Inspector general de 
Prisiones? ¿No? Hechos cantan. 

¿Poi qué delito se encuentran recluí-
dos en el Barranco del Lobo, sobre-
nombre que ios reclusos han dado al 
departamento celular, desde el día 1 y 2 
<lel mes de Febrero (¡¡once meses casti-

• 
gados!!), los reclusosjuan Tomás Fosch 
y José Alvarez Bustos? ¿Lo ignoran en 
la Dirección general de Prisiones? Yo 
se lo diré para que en su día y cuando 
el crimen se haya consumado, no pue-
dan alegar ignorancia. 

Juan Tomás Fosch se encuentra sen-
tenciado á morir por consunción, por 
el grave delito de denunciar ante el Di-
rector de la Prisión, «que en la enfer-
mería se vendía el vino en pública su-
basta, y que comían todos menos los 
que tenían derecho á comer: los enfer-
mos.» 

José Alvarez Bustos, fué uno de los 
autores del plante (reclamación colecti-
va para mejorar ¡as pésimas condiciones 
de la menestra) ocurrido el día 2 de Fe-
brero próximo pasado. 

Veamos ahora si tenían razón los re-
clusos que reclamaban se suministrara 
el racionado bajo las condiciones que 
determina el pliego de condiciones. 

Que tenían razón para ir al plante, lo 
demostraié en las dos preguntas que, 
por segunda vez, brindo al Sr. Navarro 
Reverter. 

Si las patatas y judías que se suminis-
traban eran de mala calidad, pues las 
primeras tomaban un color violacro 
después de cocidas, y las segundas no 
se podían comer de puro duras, ¿por 
qué las admitía el Director del estable-
cimiento, de conformidad con los seño-
res que componen la Junta correccio-
nal? Y si eran de la calidad que deter-
mina el pliego de condiciones, ¿por qué 
se cambió la menestra después que los 
lerlusos hicieron el plante? 

Si la menestra era buena, no debió 
cambiarse; si era mala, no debió adver 
tiise. ¿Estamos de acuerdo, Sr. Navarro 
Revertei? 

Ahora bien: si los reclusos tenían ra-
zón para protestar colectivamente; si á 
los que protestaban individualmente se 
les secuestraba en el Barranco del Lo-
bo, ¿no es una infamia que continúeu 
¡á los once meses! castigados los que 
nunca debieron serlo, y sí los que con-
vivían con los contratistas de víveres? 
¿Es esa la justicia aue usted prometió 
á los pensdos, Sr. Navarro Reve'ter? 
¿E* ese el régimen progresivo que se 
ha implantado en nuestras prisiones? 

Tengo ia completa seguridad que los 
reclusosjuan Tomás Fosch y José A'-
varez Bustos, están sentenciados a una 
muerte lenta, pero segura. Es verdad 
que en esos crímenes morales no hay 
tribunal que intervenga. ¡Si se tratara 
de un delincuente que hubiera robado 
un panecillo!... 

En el número próximo relataré la for-
ma en que fué conducido á la celda el 
recluso Fosch, y haré algunas conside 
i aciones sobre la manera como se ha 
planteado en los presidios de España el 
régimen progresivo. 

A N S E L M O SANTA CATALINA 

Se habla en Las Palmas (Canarias) de 
un fraile que se dedica á faltar al voto 
de castidad. 

Como estas no son señas, pues hay 
muchos de esa clase, y además no se cita 
el nombre, me reservo ocuparme del 
embarazcso estado en que ha puesto á 
una joven distinguida de aquella po-
blación. 

Y si es cierto que en el Puerto de la 
Luz quisieron lyncharle al tratar de em-
barcarse. 

Soy desgraciaito 
jasta pa '1 andá; 

no doy un pa£0 sin que me tropiese 
con un capeyán. 

Robo piadoso: 

Dejó el sacristán entornada la puerta 
de la Iglesia de Tiedra al ir á almorzar, 
y á la vuelta se encontró con que estaba 
vacio el cepillo de las Animas; y me 
pregunta un amigo, cómo los santos no 
hicieron el milagro de evitárlo. 

A lo que le conteste: 
Los santos no son guardias de orden 

público. Además, no tendrían ni tiempo 
para rascarse, si se dedicaran á evitar 
que rio se robase nada en los templos. 
¡Pues apenas ocurren casos de estos en 
ellos, y no digo en los de tres al cuarto, 
si no en las mismísimas catedrales! 

El robo, por otra parte, no tiene gran 
importancia: por mucho que hubiera en 
el cepillo, no habría más que para sa-
car dos ó tres ánimas del Purgatorio. 

Y como con este frío tan grande que 
está haciendo conviene estar cerca del 
fuego, mírese por donde el ladrón les 
lia hecho á las pobrecitas un favor re-
trasando su salida. 

Si el robo hubiese ocurrido en vera-
no, la cuestión variaría de aspecto. 

Resabios inquisitoriales en España 
Hace poco tiempo, La Tribuna, pe-

riódico de esta capital catalana, daba 
cuenta á sus lectores de que en el con-
vento de enseñanza de no sé que «ma-
dres» que existe en la calle de la Dipu-
tación, entre Baiién y Paseo de San 
Juan, unos vecinos de las casas colin-
dantes pudieron presenciar el martirio 
impuesto á una menja. 

Hacíanla pasear por el jardín, de ro-
dillas, hasta que fatigada por el penoso 
esfuerzo, la infeliz mujer caía rendida. 
Yo, que viví años atrás en una casa 
contigua al convento, que por cierto 
está inmediato á la que fué Escuela Mo-
derna, de Ferrer, puedo asegurar que 
oí más de una noche extrañas quejas, 
como si en la mansión de las esposas 
del Señor atormentarsen á alguien. 

Cierta no~he, al retirarme á casa, pu-
de presenciar cómo unos transeúntes 
llamaban la atención de un vigilante 
para que diese cuenta inmediatamente 
á la policía de los extraños rumores que 
en el interior se oían. Ignoro si se dió 
parte, pero lo más probable sería que 
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la auioridad se paase ante los miatic^s 
muios. 

¿Pe o qué de ex raño tiene que mon-
jas y fiaixs apliquen el toi mentó dentro 
de sus casas monástica -', si ias autorida-
des 10 autorizan en púb ico cuando se 
apiica en nombie ue Dios o de un santo 
cualuuieta? 

¿Que no es así? Pues voy á demos-
trado con un caso visto por mis ojos y 
que traeiá á la mente de los lectores 
otro? cien aná ogos. 

Fué en Toledo, y hará de ello unos 
ocho ó diez añes, pero creo que el caso 
puede presenciatse todos los veranos, 
durante la romería de la Virgen del Va-
lle, tuya ermita se alza sobre un cerro á 
orillas del Tajo. 

A la tal tornería, como á todas, con-
curre el puib o con tal excusa para pa-
sar un día de campo, beber vino y dar-
se dos palos, si á mano vi°re, acudien-
do además la tribu de idiot s fanatiza-
dos por el cuia y el fiaile, triou más ó 
menos numerosa, que no falta en nin-
guna loca ¡dad católica española. 

Entre las vatias manifestaciones de 
salvajismo místico que en tal ocasión 
pude contemplar, reiataré una que me 
impresionó de veta?. 

Ttatábase, según me enteré al í mis-
mo de una ¡cveneilla de unos dieciséis 
años qu * había hecho un voto á la Vir-
gen del Valle si sanaba de una enferme-
dad que pídecieia, y... que la cuió el 
médico en colabotación de la natura-
leza. 

Mejor dicho, el voto lo liab'an hecho 
los desalmado^ padres de la ch ca, y 
consistia en hacerla subir de rodillas 
hasta la alta cumbre del empinado cei ro 
con las sayas dob'adas p<ira que las ro 
dillas se hiriesen con los guijarros; lle-
vaba una vela encendida en caja mano, 
para que el esfueizo fuera más fatigoso 
y peí diera toda esperanza de apoy j al 
fatigaise. 

Yo vi indignado por breves momen-
tos aquel espectáculo, digno de ia re-
gión más salvaje de Africa, y aún me 
sube al rostro e rubor de la vergüenza 
al considerar que es. s cosas pueden ha-
cerse ei. el centro de mi pal ia, á la luz 
del día y en el siglo xx, con el benep á 
cito ó la indiferencia de todo un pueblo 
y la garantía de las autoridades. 

Y la nota más cruel de aquella ascen-
sión cruenta, inhumana, eia la presen-
cia de los padies de la desgraciada mu-
chacha, uno á cada lado, animandola 
con estúpidos rezos y amenazándola 
con las iras de la Virgen del Val e si no 
lograba llegar á la ermita sin po er las 
manos en e¡ suelo una sola vez sin cae.-
se, sin vacilar, sin quejarse, sufriendo 
horriblemente, con las rodillas I agadas, 
sangrando, las piernas en carne viva, 
sudando copiosamente bajo a^uel fuego 
abrasador de sol castell no... 

Entonces tuve un rapto qu'jotesco, y 
me dirigí á los desalmados padres de la 
joven, les increpé, fui á tender mis ma-
nos salvadoias á la infeliz suplid ida pa-
ia levantarla, pero voces amenazadoras 

me Ü M I IDI ion de mi ODTA numa lia-
ría y comprendí la impjsib iidad abso-
luta de impedir I consumación de aquel 
voto infame y salv je. 

Y los encargadjs d i sa'vaguardar el 
orden en la romería, rep tieron, indi-
cándome con ge.-to airado que tomase 
otra dirección y me apaciguara. 

—¡Es un vo o! ¡Largo de aquí! 
Y de ailí hube de marchar á buen 

paso, maldiciendo á una reiigió i em-
brut» cedora que sugestiona tales barba-
ridades. 

J . CABALLERO DE LA V E G A 
Barcelona. Enero 1911. 

¡Quién f u c a canónigo 
pa.a mantené 

dos amas rollizas, danienc is y guapas 
de las que yo sé! 

¡Salvados del hambre! 

Nada menos que en el despacho del 
ministro de Fomento, y bajo su presi-
dencia, se han reunido U I M S cuantos 
>eñoies de alta categoría, ó de primera 
clase, para buscar los remedios y aca-
llar el hambre de los obreros madri-
leños. 

L > que no se sabe á ciencia cierta es 
á la ho a que p co más ó menos, se re-
unieren estos seño e-, p.d es abantísi-
mos de sus hijos, ni los cargos que 
ost ntan, cosa que en verdad es una 
lásiimr, rúes la hora i n f u \ e mucho 
para acord .r, tratar y r< soiver los pro-
b emas que afectan a la c ase t abajado-
ra, ó mendicante descamisada, como di-
ría cualquier cursi ari tacrático. 

Pero no impo ta sab*r ia hora para 
comprender que entrarían en el despa-
cho b en c o m i d o y con esperanza de 
vo! e r á comer al terminar la reu lión. 

Despuéide bien comidos l o s s t ñ o e s 
que ost ntan cargos pú j l eos y de mos-
traise partidarios ante su< fami ias del 
01 den público y defensores entusiastas 
del es;ómago, irían al despacho del mi-
nistro en coche para que el polvo de la 
calle no tocase sus bondadosos ros-
tros; entrarían fumándose un cigarro 
puro para demostramos que la amible 
Tabacalera se desvive en servirnos buen 
tibaco, y eiue si aumenta el precio del 
veneno, digo del tabaco, es porque el 
hamb e aprieta y los señores accionis-
tas (Q. D. G.) nO se reparten tantos mi-
les de duros anuales como necesitan 
para el gasto part cular de sus cists. 
U ta vez en el despacho, se sentarían 
todos en aquella^. lujosas butacas ador-
nadas de teiciopelo, imitando con esto 
á los ministros del Señor, esos minis 
tros que nacen pobres y mueren ricos, 
estilo Bocos. Una vez sentados, mur-
muran', n renegando de esos pobres 

oesc*misa JOS que no c.san d atormen-
tar á los buenos ciudadanos pidiéndo-
les pan y tr¿baj), como si e> os fuesen 
los pad es de todos los harapientos que 
pululan por e?as calles con sus cuer-
pos desnudos, sus pies descalzos y sus-
estómagos vacíos. 

¡Y verdaderamente, se necesita tener 
muy poca vergúeenza para incomodar 
en estas c ndiciones á los señores que 
tranquila y honraditnente g nan el pan 
de los suyos! ¡Y qué no hablaiían allí! 

— «Nosotros — d i r í a u n o —somos 
unos g andes señores, amantes del o r -
den y del decoro pú ilico; y estando,, 
como estamos, acostumbrados á admi-
rar todo lo beil >, no podemos ni debe-
mos sufrir á esos descamisados»... Al 
llegar aquí, los aplausos y admiracio-
nes de los demás compañeros no le de-
jarían tei minar el párrafo, lo cual, en 
mi concepto, sería una gian desgracia. 
«Y como nosotros—sigue el orador— 
somos grandes demócratas, amantes de 
la libertad, propongo que se pida un 
crédito á las Cortes para arreglar y de-
corar unos cuantos edificios religi sos r 
á fin de que los santos varones que se 
interesan por el bien de nuestra^ cató-
licas almas, puedan rogar al Padre eter-
no para que las libre de una mala muer-
te, y encaso contrari >, del fuego eterno.» 
Signos de aprobación y grandes aplau-
sos. T> dos quedan e.icantados de la 
elo:uencia g ai dísitna, del granJ simo 
seño>; se descorcharían unas bo ellas 
de Champagne y beberían todos, brin-
dando para q ie Canalejas s'ga mucho 
tiempo en el poder, haciéndonos la 
pascua, de acuerdo con el Nuncio de Su 
Santidad. 

m • • 

Un grupo de ciudidinos recorre la» 
calles pidiendo pan, trabajo y cultura. 
Los g-and;s señores les mandan la 
G.ia dia civil ó de Seguridad para que 
los disperse á sab'azos. 

* 
• • 

Los de la reunión abandonan el s a -
lón y se van á sus casas, donde la mesa 
les espera, y al verlos entrar sus e-po-
sas se admiran de sus hombres santos, 
desinteresados y t rabaj dere -, que sin 
ninguna n cesidad se preocupan de sal-
var del hambre a los descamisados que 
nacieron hombres y se volvieron eunu-
cos. 

Comen con apetito, y mientras devo-
ran losmanjare-, los vendedores de pe-
riódicos van g itmdo: 

—¡El Radíci! ¡La Correspondenciat 
con la gran catást'ofe en una mina. 

—¡EIRidical! Un matrimonio muer-
to de hambre y de frío... 

Al oir esta noticia, 'os gran Jes seño-
res piensan que, gracias á ellos, los po-
bres no morirán de hambre y de fn'o. Y 
co 1 la sonrisa en los labios exc,amarán 
ante sus f.rni ias: 

—Gracias á nosotros ¡se salvarán del 
hambre! 

J O S É G R A U RAMA 
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COSAS DUEHEU1CHÜ 
Ante la idea de traer la República, los 

prog amas habían sido relegad s á se-
gundo téimino. 

No es que yo niegue que sean nece-
sarios á los paitidos, en condiciones 
nórmale?; pero ¿qué falta hacen hoy pa-
ra traer la Repúb ici, ni para qué tasar 
en ellos la división? 

Muerta la Unión y próximo á resuci-
tar el nuevo partido centralista, los pro-
gramas han vuelto á poneise sobie el 
tapete. Y como el único partido que 
tiene programa claro y concreto es el 
federal, él es el que está en condiciones 
de exigir que los demás d.f inan concie-
ta y claramente el suyo. 

Manos á la obra cuai toantes, y, á imi-
tación de Fernando VII, exclamemos, 
aludiendo á los años últimos: «Vuelvan 
las cosas al ser y estado que tenían an-
tes del 23 de Marzo de 1903. Hay que 
barrer hasta el recuerdo de esos mal .Ja-
mados años de esperanzas por parte de 
los republicanos y de inquietudes y te-
mores por la de los monaiquicos.» 

Los federales y los progresistas, á 
quienes combatí por negaise á entrar 
en la U íión, han sido vengados bien. 
La Unión muerta y excomu'gado yo, 
¿qué mayor triunfo para ellos?—1905. 

En el pasadizo de la Audiencia de 
Pamplona se ha colocado debajo de la 
imagen de la Purísima Concepción que 
allí existe, una pila de mármol con agua 
bendita. 

S.ñal de que 'a jus t ic ia necesita l im-
piarse de peca os. 

Pero es el caso que el agua bendita 
sólo siive paia lavar los veniales.— 
1888. 

¿Y sois vosotros, señores que solici-
táis á los militaies pa>a traer la Repú-
blica, quienes condenáis ahoia, en nom-
bre de la discip ina á que los invitáis 
constantemente á faltar, el acto que han 
realizado en Barcelona en defensa del 
honor de sus dos madres, la Patria y la 
que los llevó en su seno? 

¿Y sois vosotros quien los conmináis 
á que se nos unan para sa'var á España, 
quienes calificáis de indisciplina el acto 
de vengar las ofensas que á España se 
le infieren? 

O sois torpes, ó sois incapaces, ó tra-
táis de evadi os de compromisos solem-
nemente aceptados ante la nación, di-
ciendo que el Pueblo sólo no puede y 
el Ejéicito no viene.—1905. 

Durante la última a'garada carlista, 
el capitán general de Cdtaluña recibió 
el siguiente anónimo: 

«Si queréis conocer la trama carlista, 
prendtd al obispo Morgades. coleadlo 
de una almena del rastillo leMontjuieh 
y registrad su palacio, y después haced 

lo mismo con los demás obispos do 
E-paña.» 

¡H mb e, hombre! Me parece que 
eito es ya exag.iar un poquit. ' . 

No oost i ' te, me hubiera l e s ig i adoá 
verlo.—1900. 

Hemos retiocedido tres año?. Ya es-
tán nueva nente en pie los t es paitido-: 
el federal, el progresista y el centalista. 
No falta más sino que ei ú ii.no detalie 
su programa, para que pued i pactarse 
una coalición parecida á cualquiera de 
las anteriores. 

Vo.v remos á lo de un D rectoiio en 
que estén representados los t es parti-
do-, se publicará un manif.esto pompo-
so, reñirán los coligados á las p imeras 
de cambio, y vuelta á destejer paia tejer 
más tarde. 

Ahora que han acabado con ella, es 
cuando c o m p r c d o mejor la grandeza 
de tquella Unión pi opuesta por mi y 
acordada por el Pueblo, al par que me 
confirmo en lo de que las ideas valen 
menos que los hombres; p i i m c o , por-
que sin ellos no existirían, y segundo, 
porque para nada siiven hasta que no 
encuentran uno que las viviiique, las 
anime, les dé forma ó las imponga. 

¡Homares! ¡Hombres! E-to es lo p r i -
mero que se necesita para hacer triun-
far todd idea.—1905. 

Cerca de la plaza de Santurce fué ha-
llarlo el c fd iver de un mendigo de Por-
tugalete. Las aves de rapiña le habían 
comido parte de las mandíbulas, el pes-
cuezo y las puntas de los dedos de las 
m nos. S : aveiiguó que h a b a mueito 
hacía bastantes cías á consecuencia de 
frío. 

Me alegro. Así aprenderán todos los 
de su caiañi, que para mendiga-- hay 
que ponerse capucha ó toca.— 1900. 

He leí Jo que nue-tros diputados se 
han port do en las Cortes como unos 
lié oes. Razón demás p. ra no elcg ríos 
nuevamente. 

Si habiendo hecho todo lo que pue-
den, hasta llegar al heioísmo, nada pro-
vechoso ha resultado p.ua la causa re-
volucionaria, ¿qué se puede esperar de 
ellos ya? Déseles la laureada, y á sus ca-
si las. 

Dijérase: 
«No han cumplido como la Unión es-

peraba pero se enmendarán en lo >uce-
sivo», y cabría reelegirlos. Pero recono-
ciendo que han llegado al límite del es-
fuerzo y nada han conseguido, ¿'•ómc? 

Por esto no merece la pena de que los 
correligionarios se molesten en impo-
ner nuevos sacrif cios á esos héroes 
desgraciados. 

Per creer que las elecciones podrían 
ayudar á la revolución, fuimos a ellas, 
eligiendo á los hombres que suponía-
mos los mejores. 

Estos han hecho cuanto han podido, 
y, no obstante haber estado frente á los 
gobiernos más reaccionados que puede 

hiber en España, el tspí .tu e la U. ión 
se ha cvapoiado en sus manos. 

Conveng m s, por lo tanto, en que, 
ó el Cenare o enerva, ó los hombres 
que á él ha llevado la Unión no sirven, 
En el primer ca>o, véase si conviene 
coitar el mal de raíz; y en el segundo, 
si mandar gente nueva.—1905. 

«Catolicismo es sinónimo de atrac-
ción y de amor», dice un periódico neo. 

Para más informes, di igirse á los lu-
dios de Varsovia, deslomados actual-
mente á palos por los católicos pola-
cos.—1882. 

«¡A jefe! 
¡A tiiunviro! 
¡A miembro de un directorio!» 
A todo eso aspiro, según dicen por 

ahí los que se prepaian á perpetrar otros 
elecciones. 

Atrasados andan de noticias, porque 
á eso aspiré antes: ahora sólo sueño con 
ser obispo. 

Obispo de la diócesis del Sentido Co-
mún, para ver si, bendiciendo á los ton-
tos, c o n s k o infundirles a 'go de lo que 
se comiene en el título de mi d ócesis. 

Aunque he dicho á mi vez una tonte-
ría. La imbecilidad y el sentido común 
son incompatib'es.—1905. 

Murió en B lbao doña Rafaela Ibarra, 
legando i S"S hijos... ¡¡¡CUARENTA MIL 
DUROS DE DEUDAS!!!, á pe:-ar de que h a -
bía hete lado de sus padres y de su ma-
ndo, señor Villalonga, la fortuna más 
saneada de Vizcaya, que se le fué en 
fundaciones de conventos. 

Con el dinero de esa alucinada se le-
vantó, entre otros edificios, la U.iiveisi-
dad de Deusto, propiedad de los jesuí-
tas. 

La prodigalidad de esa señora hizo 
que su fami ia le quitara la administra-
ción de los bienes de sus cinco hijos, á 
cada uno de los cuales le correspondía 
un millón de duros. 

De los cinco hi;os, uno es jesuíta, 
otra monja, un tercero se halla muy de-
licai o de ^alud; otro varón, aunque de 
]'• e> s conservado'as ha logrado colo-
carse á cierta distancia de los jesuítas, 
y otra h ja se ha casado recientemente 
por el pro-edimiento de E'.ectra. 

No se descubre un asunto en que 
haya inteivenido un jesuíta, en que no 
apaiezcan estos ti es factores: engaño, 
ruina ó deshonra. 

¡Y que haya auien se atreva á decir 
que si vinit ta la República se les respe-
taría!—1901. 

He co-neti ' o varias torpezas en mis 
campañas políticas, entie ellas la de em-
plear exclusivamente ei lenguaje de la 
razón: las masas populaies entienden el 
de la pasión siempre y el del sentimien-
to á veces; de aquí sus arranques subli-
mes, pero también sus injusticias. El de 
la razón no está aún á su alcance. 

Y es natural. Si razonaran, no t en -
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drían escenario ni ambiente apropiado 
los charlatanes que las embaucan.— 
1905. 

Un diario de Sevilla ha publicado 
tana e tadística de las filtraciones, irre-
gularidades y chanchullos administra-
tivos ocurridos ó descubiertos en el año 
anterior, así como de la fuga de emplea-
dos con los fondos encomendados á su 
custodia, y, según esa cuenta corriente, 
que no puede ser completa, porque no 
todos los datos llegan á conocimiento 
de la Prensa, ascienden las defraudacio-
nes al Estado á sesenta millones, seis-
cientas diez y ocho mil, doscientas se-
tenta y nueve pesetas, ó sean doscientos 
cuarenta y dos millones, cuatrocientos re-
tenta y tres mil, ciento diez y seis reales. 

Talento se necesita para poder aún 
irregularizar tanto dinero en un país 
donde los conservadores han robado á 
sus anchas durante ocho años y pico.— 
1888. 

Saludé respetuosamente á los dos ne-
gros que pasaron junto á mí con traje 
de rayadillo. Me miraron sorprendidos 
y se llevaron la mano al sombrero. 

Seguilos con la mirada hasta que des 
aparecieron, y sentí remordimientos por 
no haberlos abrazado como á hermanos; 
hermanos que habían hecho más que yo 
por España, nuestra madre. 

Mientras muchos la maldecían allá, y 
tantos la deshonraban aquí, ellos vertían 
su sangre por ella en la manigua. 

Vencedora, nada le hab.ían pedido; 
vencida, vienen á albergarse en su sue-
lo, dejando aquel en que nacieron y 
aquel sol que era su vida. 

Honremos á esos negros que com-
partieron con nuestros soldados el ham-
bre y la sed, fueron heridos por el mis-
mo machete y cayeron juntos sobre el 
enemigo al grito de ¡viva Españ:! 

Y hagamos lo posible p o r q u e no 
echen mucho de menos su sol, envián-
dolos á Canarias ó Andalucía, y propor-
cionándoles medios de vida p ra que 
jamás piensen que se sacrificaron por 
una pat.ia ingraia. 

Patria d^ la que villanamente han re-
negado en Puerto Rico algunos jueces 
y magistrados peninsulares, prestando 
juramento de fidelidad á las autorida-
des yanquis; patria que se siente hoy 
tan orguilosa de esos negros que le han 
sido fieles en las horas de su gran des-
ventura, C'jmo avergonzada de aquellos 
blancos que se lian vendido.—1899. 

Han dado nuestros oradores en co-
menzar sus discursos piropeando al be-
llo sexo; y yo, que de galante presumo, 
me guardaré de censurarlos por esto. 

Mas sí quiero advertirles, que el me-
jor medio de atraernos á la mujer es 
demostrarle que somos hombres en to-
da circunstancia, á toda hora y para 
todo. 

La mujer se deja subyugar por el 
hombre que representa fuerza, talento; 

de ahí que las grandes personalidades 
la atraigan. 

Hubiese entre nosotros hombres que 
se impusieran por su energía ó por su 
audacia, y ellas los ayudarían, unas con 
su aplauso público, otras con su admi-
ración secreta. 

Lo que no harán nunca será seguir á 
quienes, sin realizar actos de hombre, 
las adulen con frases vulgares. 

" Así, ¡oh propagandistas piropeado-
res!, su arimid alabanzas que sólo oyen 
las mujeres de los convencidos, y eje-
cutad actos que obliguen á admiraros 
á las mismas que abominen de nuestras 
ideas. El día que se vieran precisadas á 
confesarse, á pesar suyo, que valíais 
más que cuantos las rodeaban, amarían 
el ideal nuevo, no precisamente por lo 
que representara, sino porque engen-
draba hombres.—1905. 

Profetas á quienes nadie escucha; sa-
cerdotes con pocos fieles; políticos que 
no inspiran confianza; revolucionarios 
que no conspiran; partidarios de la lu-
cha legal que á lo mejor se retraen... 

Y muchos indisciplinados hasta llegar, 
que se convierten en feroces ordenancis-
tas para mantenerse; y muchos despre-
ciadores del que se distingue; y muchos 
adu'adores del que no vale... 

Estos son los republicanos que hoy 
predominan y vienen monopolizando la 
opinión en su exclusivo provecho.-1898' 

Se ha descubierto un testamento fal-
so, y está procesado por ello el juez de-
cano de Madrid y presos un escribano 
y un a ogado, amén de varios curiales 
de menor cuantía. Aquí sí que encaja lo 
de á la justicia prenden. 

Con tal motivo los timoratos se es-
candalizan y ven próximos no sé cuán-
tos cataclismos, como si hubiera sido 
necesario ese hecho para demostrar que 
todo está al mismo nivel hoy, y que no 
hay clase ni institución que no tenga 
individuos inmorales. 

Al oído, cerrando las puertas, y des-
pués de asegurarse que nadie habita en 
el cuarto de al lado ni pasa alma vivien-
te por la calle, hay quien tiene valor pa-
ra formular en voz muy baja hondas 
quejas contra la administración de jus-
ticia. 

Y, sin embargo, pone el grito en el 
cielo y se manifiesta asombrado cuando 
algún hecho viene á demostiar que te-
nía razón, pues la magistratura se halla 
hoy como todo. 

No hay motivos ni para el asombro 
ni para los aspavientos. El medio am-
biente social e-tá envenenado, y cuan-
tos respiran en él pueden contagiarse. 

Lo necesario es purificar ese medio 
ambiente y no continuar viviendo de 
h i p o c r e s í a s y convencionalismos.— 
1894. 

Hace algunos días dió á luz una mu-
jer de Long Island City un niño con 
cuatro manos. 

}Qué ganga la de ese niño!—dirá al-
gún conservador español que se esté 
comiendo hoy con toda tranquilidad el 
fruto de sus rapiñas;—si yo hubiera te-
nido cuatro manos, sería hoy tan rico 
como Elduayen.—1886. 

Un médico-tuvo un hijo con una jo-
ven, y abandonó á ambos. Ella hizo 
cuanto pudo porque volviera ásu lado; 
inútilmente. 

Desesperada, buscóle un día, y trató 
de agredirle; él pidió socorro ¡un hom-
bre!, y ella fué procesada por amenazas. 

Se ha celebrado la vista, é ignoro el 
resultado; mas sea el que sea, resultará 
que en el Código Penal falta este ar-
tículo: 

«Todo el que abandonare á un hijo 
habido con cualquier mujer, en la for-
ma que fuere, será condenado á diez 
años de presidio. Si existieren circuns-
tancias agravantes se duplicará la pena.» 

Y con seguridad que disminuirían 
las infamias de esta clase que á diario se 
cometen. 

Con este artículo en el Código, apli-
cado sin contemplaciones, no habría 
tanta prostitución, ni tanta mujer aban-
donada, ni tanto niño hambriento ó en 
la Inclusa, ni tanto infanticidio, ni tanto 
canalla usurpando la plaza de hombre 
honrado. 

Y la inmoralidad disminuiría, y la 
justicia se cumpliría, y desaparecerían 
una porción de ideas falsas que se tie-
nenacerca del honor y el deber, impo-
niéndose las verdaderas.—1904. 

Al bandido Cencerrita 
se le ha encontrado al fin muerto 
y sobre el cadáver yerto 
una medalla bendita, 

no sé cuántos relicarios 
emblemas de devoción, 
y una regular porción 
de santos escapularios. 

Como el caso es tan frecuente 
ya me doy por convencido: 
¡aquí no muere un bandido 
que no resulte creyente!—1894. 

A varios peregrinos que procedentes 
de Sevilla se dirigían á Cádiz, Ies ro-
baron en el tren las carteras con dinero 
y documentos. 

Como el tren se componía exclusiva-
mente de romeros... saquen ustedes la 
consecuencia. 

Si vas á viajar entre romeros 
¡ojo con la cartera y los di ñeros!-1894. 

El alcalde de San Vicente (Badajoz) 
ha inventado la manera de arreglar lo de 
los maestros de escuela. 

Meterlos en la cárcel cuanda van á 
pedirle dinero. 

Recomiendo el procedimiento para 
pagar á los curas.—1887. 

J O S É N A K E N S 
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EL PAPA 
¿ V I C A R I O D E C R I S T O ? 

He aquí, amigos míos, una cuestión 
que ant iguamente me volvió tarumba, 
y que sin duda os volverá tontos á vos-
otros. 

¡Cómo se llena la boca el Papa 11a-
mán iose Vicario do Cristo!... 

Vicario, ¿en qué? ¿De qué? ¿Para 
qué? ¿Por qué? ¿Desde cuándo? ¿Hasta 
dónde? 

Ya hablaremos de Cristo más por 
menor; aquí nos l imi taremos á estu-
diar lo en relación con su Vicariato. 

«Vicario de Cristo es el que hace las 
veces de Cristo.» Esto está claro como 
la luz del sol. ¿Y qué hizo Cristo? 

Aquí te quiero, Papa de mis entrete-
las; á ti, ceiisor universal, vamos á so-
meter te un momento á censura; á ti, 
que examinas la fe y conducta de to-
dos, vamos á examinar te ahora con 
todo el respeto debido, ó sea con el 
respeto de que con los demás nos das 
e jemplo, para que te imitemos; pues 
Vicario de Cristo como eres, eres tam-
bién el camino, la verdad y la vida, ó sea 
el modelo que debemos seguir... 

¡Oh!... ¡Oh!... ¡Oh!... ¿Que esto es osa-
día?... ¡Claro! ¿No hemos de ser osados? 
Dentro de unos años habrás muerto, y 
según la doctr ina que nos enseñas, pue-
de muy bien ser que te condenes; y aun 
es lo más probable, y aun es poco mo-
nos que imposible, que dejes de conde-
narte por aquello de Cristo tu princi-
pal: «Mis fácil es pasar un cable por 
el ojo de la aguja de coser, que un rico 
por la puerta de los cielos.» ¡Y tú eres 
tan rico... y tan salado!... 

Y ya ves si hemos de a t revernos á 
juzgar á un presunto condenado... mal-
dito de Cristo y de su Padre... 

Annno, pues, amiguitos; todos vos-
otros podéis ser confesores del Papa, y 
por tanto, sus jueces. Juzguémosle. # 

* * 

¿Qué hizo Cristo? Pertransiit benefa-
tiendo... Este es el conjunto de su vida. 
¿En qué estriba su perfección? El lo di-
jo: «vende tus bienes, repártelos á los 
pobres y sigúeme.» ¿Adonde? ¿A hacer 
la corto á los reyes, á pasear por los jar-
dines del Vaticano, á ser paseado en si-
lla gestatoria, á contar millones, á lan-
zar anatemas, á descorchar botellas de 
Bartolo, á celebrar Bodas y jubileos, á 
me litar anatemas, á f r aguar intrigas, á 
proclamar guerras?... ¡Qué risa y qué 
frescura!... Paréceme á mí que no es ese 
el camino al cual invitaba Cristo á sus 
vicarios á ser seguido. Y si esto os lo 
único que hace el Papa y nada de esto 
hizo Cristo ¿dónde están las veces aque-
llas? Antes bien parece que estas del 
Papa son las veces contrar ias á las de su 
Principal . 

Este «se hizo el menor de todos»; 
aquél se hace el «sumo pontífice máxi-
mo». como si di jéramos, a rch ipámpano 
de los archipámpanos . 

Y si el concepto esencial religioso de 
Cristo es su condición de «redentor», 
¿cómo redimió El al mundo? Hacién-
dose el pr i s ioneropour rire, l loriquean-
do penas entre banquetes y fiestas, pac-
tando con los reyes, haciendo procesio-
nes, vomitando anatemas, procesando 
y matando... ¡Qué risa! ¡Qué frescura! 

¿En qué es el Papa vicario de Cristo?... 

Ya os lo diré. Mientras Cristo fué pobre, 
miserab le y perseguido, no hubo quien 
se l lamase vicario suyo. El que tenía ese 
título, según dicen, cuando en el Preto-
rio una cr iada lo dijo: «tú eres el Vica-
rio de ese galileo», dióse prisa á ju ra r 
que era falso, que no era tal vicario. 
Pero cuando c m b i a r o n los vientos y 
Cristo fué proclamado «dios» y «rey» y 
«propietario» y «señor», entonces oalie-
ron «vicarios» como caracoles después 
de la lluvia, gr i tando á grito pelado: «yo 
soy vicario de Cristo», es decir, yo soy 
el dios, adórame; yo soy el rey, pága-
me tributo; yo soy el propietario, dame 
la bolsa; yo soy el señor, sé tú mi es-
clavo. 

Y esto hace el Papa, que no tiene pelo 
de tonto; allá en donde ve un coto cris-
tiano, un señorío, una ganga, una coro-
na y un templo, corre á decir: «soy el 
vicario de Cristo: eso es mío». Templos, 
beneficios, 5°yas> ornamentos, autori-
dad, honores... suyo, todo suyo... Todas 
las rentas de obispados eran suyas; to-
dos los beneficios, las vacantes, los ex-
poiios, el producto de las dispensas, de 
las indulgencias, de los pleitos, todo su-
yo, hasta que los Estados se lo qui taron 
á bayonetazos. Ahora son suyos el Va-
ticano y sus palacios, los productos de 
capelos, de mitras, de bulas graciosas, 
de títulos pontificios, de gracias curia-
les, los Estados de Italia... hasta los bie-
nes do la Iglesia de Fi l ipinas que j amás 
pisó papa alguno; todas las tomas son 
suyas; en eso so hace Vidrio de Cristo 
y apoderado de Cristo, sin rendir más 
cuentas que al Cristo sordo y ciego cla-
vado en la cruz para que no se mueva. 

Pero cuando los turcos buscan en 
Armenia los Vicarios de Cristo para 
pasarlos á degüello, cuando la revolu-
ción se agita en Barcelona..., el gran 
Vicario de Cristo dice: «Allá Cristo á 
defender los suyos, que yo estoy muy 
ricamente d ivi r t iéndome con las gace-
las de mis parques y con los leones que 
nía regaló el rey de Abisinia; yo nada 
tengo que ver con los cristianos; allá 
me las den todas... 

»¿Que pasa un clérigo desarrapado al 
lado del Papa? No es el Vicario de Cris-
to. ¿Que pasa un mil lonar io cristiano ó 
judio? . . . Entonces . . . ¡soy Vicario de 
Cristo!... 

«¿Que hay una coronación de sobera-
no?... Allá está todo afanoso el Vicario 
de Cristo empujando á unos y á otros 
hasta hacerse visible. ¿Que hay una ca-
lamidad pública?... ¡Ni con linterna! 

A veces ocurre que va Pedro Morgán 
por la mañana á verle y le entrega 
veinte millones secretamente, y por la 
tarde se publica en todos los periódi-
cos del mundo: «el Papa ha dado mil 
l iras por la catástrofe de Messina...» Co-
mo Cristo, ¿verdad?... Porque sabido es 
que Cristo decía: «No se entere tu iz-
quier la de los millones que atrapa tu 
derecha; y si hicieres l imosna, publica 
tu ru indad á los cuatro vientos...» 

• 
* * 

¿Verdad, amiguitos, que para hal lar 
Vicarios de este jaez no valía la pena 
de que Cristo se diese tan malos ratos? 
Antes de venir El al mundo, era ya cosa 
vieja que «mientras tuvieras fortuna, 
tus amigos y vicarios serán muchos; si 
el viento fuese contrario, te verás sólo». 
Esto ocurría ya en Bombay en los tiem-
pos de Maricastaña. ¡Vaya unos Vica-

rios esos! Asi debían ser los Vicarios 
de Bsnito, el de los amigos. 

* 
* * 

Pero ¿á qué fin hacían falta vicarios 
de Cristo? O El redimió al mundo ó no 
lo redimió. Si lo redimió, redimido que-
da con vicarios y sin ellos. Si no lo re-
dimió, no lo redimen cien vicarios su-
yos. 

Si á Herodes le ofreciesen ahora la 
ganga do vicario de Cristo, en vez de 
escarnecerlo le haría rend i r a rmas y la 
tocaría la Marcha Real. Quedamos en 
esto: en que cuando el vicariato es un 
momio, el Papa se apresura á decir: 
aquí estoy yo. Cuando tocan á pagar 
cuentas, pasa de largo y dice como Pe-
dro su predecesor: malhaya si jamás lie 
tenido tratos con Cristo. 

¿Qué tal... os duelen los ojos, amigui-
tos? Son las légañas romanas; no temáis, 
eso se cura pronto. 

Bien; el Papa dice: «Soy el vicario de 
Cristo». ¡Oh... oh...! vaya una novedad-
Más que vicarios de Cristo sois vos-
otros, amiguitos, pues «sois cristos» co-
mo todos los fieles. Y cuando hacéis las 
obras de Cristo, entonces sois sus vica-
rios auténticos y aun algo más. 

Vosotros sois hijos legítimos de Cristo: 
quién es más, ¿el hijo ó el Vicario?... Y 
un padre que no sea padre, en toda tie-
r ra de garbanzos se l lama padras t ro . 

Es bien posible que el Papa sea un 
réprobo ante Cristo; es lo más proba-
ble... casi lo único seguro... Y un répro-
ser su vicario... ¡qué risa! ¡Qué carcaja-
das debe soltar en el Vaticano el diáblo 
socarrón! 

* * * 

Ya véis, amiguitos, que no es tan fie-
ro el león como lo pintan. Eso del vica-
riato es un negocio como otro cualquie-
ra. Y si no queréis creerlo, haced la 
prueba . 

Coged un saco de onzas; hacedlas so-
nar, diciendo que queréis regalarlas á 
Cristo, y os l levarán de la mano y en 
volandas á presoncia del Papa :—¿A 
quié>*buscas; al vicario de Cristo? Ego sum . 
Presente. 

Os cargáis de penas y aflicciones, que 
son los «tesoros cristianos» v echáis á 
andar gri tando: ¡Vicario del Hijo de Da-
vid: miserere mei... Llegáis al Vaticano, 
l lamáis á aldabonazos... ¡miserere mei! 

¡Como si lloviera!... No hay tal vicario, 
sino guardias suizos y per re ros que os 
lanzarán á latigazos. 

Yo he hecho este viaje, y os aseguro 
que es delicioso. Y si ahora el señor vi-
cario se enfada por tal retrato, decidle 
de mi parte: 

«Arrojar la cará importa; 
que ol espejo no hay por qué.» 

S . P E Y O R D E I X 

Y-T. ITI- 1-|- • • — ' - ' - * - . - ' * 

Guiñapo humano 
Levantó la cabeza, temblorosa y cana, 

y sus ojos seniles, de inexpresiva mira-
da, me enseñaron en el fondo de sus 
pupilas cansadas las etapas incoloras 
de su vida de esclavo. 

Sentado al borde del camino, á la 
sombra de un árbol, tosían desespera-
damente sus roncos pulmones, mien-
tras que su cuerpo huesoso amenazaba 
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desarmars» con la f a-rza de las sacudí 
das violentas que le pro lucía cada gol-
pe de ios. 

En las treguas que la tos le diera, sus 
labios marchitos ine repitieron la his-
toria que sus pupilas cansadas me ha-
bían dicho. 

Llegó al mundo cuando todo estaba 
repartido entre los detentadores de la 
propiedad, sin más patiimonio que un 
fardo enorme de prejuicios y atavismos 
y una constitución vigorosa que desde 
su pubertad le conquistó la distinción 
de los patronos, qne vieron en él un 
hermoso ejemplar explotable. 

Su cuerpo vigoroso «ra una llave má-
gica que le abría fácilmente las puertas 
de los talleres y fábricas á las que lla-
maba en solicitud de trabajo, y se cre-
yó invulnerable á la miseria. 

Sus prendas morales, bellas y sanas 
como su estructura física, le facilitaron 
hallar una compañera que Je dió dos 
hijas; única et pa luminosa de su vi<ta, 
á ouyo recuerdo, de sus marchitos ojos 
corrieron blandamente dos lágrimas 
que se perdieron en el matorral de sus 
bigotes sucios, á la vez que un suspiro 
largo y macabro como el estertor de 
la muerte, fué cortado bruscamente por 
un golpe tle tos. 

Las necesidades de sil vida aumenta-
ron con lelación al aumento de su fa-
milia, pero su jornal no aumentó. Bien 
por el oontrai io, la concurrencia de 
brazos desocupados produjo la inevita-
ble rebaja de salarios y el encareci-
miento de l« vida. 

Procuró sa lva rá los suyos del nau-
fragio económico taabajando horas ex-
traur inarias. Luchó desei-peradaraen-
te, rabiosamente, incansablemente... 

«¿I'ara qué'í. me decía. Todo fué in-
útil. Enfe imí ; fui llevado al Hospital. 
Mi compañera, luchando como yo he-
roicamente oontia la miseria duranie 
mi enfermedad, me halló aún en el 
Hospital cuando ella fué llevada á su 
vez.» 

«Después, prosiguió luego que hubo 
cobi ado aliento para ello, cuando al fin 
de largos meses de estar enfermo reco-
bré mi libertad, fuera de aquel presi-
dio de la cari :ad burguesa, ine encon-
tré... |oh! me encontré*.. 

Y sus descarnadas manos de piel 
amar.l ienta oprin.ian á s u mártir cora-
zón, que queifa estallar al sólo recuer-
do de su hija, la mayorcita. que enton-
ces contaba escasamente catorce años, 
pro tituyéndose en los brazos de los hi-
jos de sus patronos, para salvar de la 
mi>eria y el hambre á la pequeña. 

Fué e desastre. 
Su c u e r p o maltrecho y gastado á 

fuerza de trabajar, ya no tentó la codi-
cia de los patronos, y, más que llave, fué 
un cerrojo que le interceptó la entrada 
á fáb icas y talleres. 

Y ahora, cansado, destrozado de cuer-
po y alma, hecho un guiñapo humano 
por tanto producir riquezas para otros, 
sin un trozo de pan que llevar á su boca 
trémula de hambre, se encaminaba al 
A-ilo de Ancianos, donde la piadosa 
caridad explotaría los últimos restos 
de su senil energía, á cambio de una 
pé-ima pitanza y un podrido jergón. 

E irr i tado contra la maldita miseria 
que me impedía ayudar á aquel herma-
no caldo, y abastecido de mayor odio 
contra la canalla dorada que prohija ta-
les iniquidades, proseguí mi camino á 
la fábrica, llevando grabada para siem-

pre en mi memoria la imasren d-* aquel 
guiñ<po humano tentado al borde del 
camino á la sombra de un árbol, cuyos 
roncos p u ' m o m s to-ían desesperada-
mente, mientras que su cuerpo huesoso 
amenaz ba desarmarse con la fuerza 
de las sa"udidas violentas que le pro-
ducía cada golpe de tos. 

E N R I Q U E F L O R E S WAGÓN 

Los eternos 
explotadores 

Se está combatiendo actualmente con 
gran energía el trabajo nocturno de la 
mujer; ¡bel o ideal! Pero aún radie ha 
propuesto nada en el Parlamento contra 
otros talleres ilegales, escondidos entre 
los macizos muros de conventos y asi-
los católicos. 

En ello ; , y s ' n * e n e r e n cuenta la edad 
ni el sexo, se expota de una manera 

bD ninable á los tristes seres que la 
desgracia ha llevado allí, hac iéndaos 
trabajar día y noche, lo mis no los días 
laborables que los festvos, sin que na 
die moleste á los explotadores. 

Pero aún hay más. Aparte de martiri-
zar á los de adentro con el trabajo in-
cesante, a orméntan á los de afuera con 
el lumbre, pues quitan la labor á mu-
chos obreros, y dejan á infinidad de se-
res sin salario y á innumerables hogares 
sin pan. 

Esta es la causa principal d i la mise-
ri i que sufren h y los o ireros, y de ello 
deben ocuparse los g andes hombres de 
la política, que dicen que luchan por el 
prolet riado. 

Justo es u u ; se evite el trabajo noctur-
no á la mujer; pero tanto ó más justo es 
que se pida la clausura de estos talleres 
ilegales donde trafican con la miseria 
los tiernos explotadores del pueblo. 

B . MORA 

Maresita mía, 
valiente sotana; 

con cuútru millones ó más que tenia 
ni un cér.timo daba. 

Mosáico clerical 
Una mala noticia para los antisemi-

tas y clericales. Según profundas inves 
tigaciones históricas h ichas por dos 
importantísimas revistas, ahora resulta 
que Cristóbal Colón era de origen judío, 
descendiente de una familia israelita 
de Gílicia. Su padre Domingo era guar-
da de la torre de la Horta deil' Olivella, 
en Génova, donde nació el ilusire ma 
riño por el mes de Agosto á Octubre 
de 1451. Por cierto, ya que hablamos 
de Génova, bueno es recordnr que en 
el relato que escribió de un viaje á e la 
Silvio Piccolomini, en 1432, el cual fué 
después Papa con el nombre de Pío II, 

afirma que esta ciudad «era el paraíso 
de las mujeres». Sin duda le fué muy 
bien con las genovesas al Santo Padre. 

El P. Biikuer, predicador real, arce-
diano de la iglesia de San Miguel y pro-
fesor de la universidad católica de Mu-
nich, ha r< husado prestar el juramento 
antimodernista, v ha quedado fuera :e 
la Iglesia. En B eslau han l.echo lo 
mismo numerosos sacerdotes. En Ba-
viera 69 sacerdotes han seguido el mis-
mo camino, y en Coloría los clérigos 
más ilustrados rehusan cometerse á la 
despótica impo-ición de Pío X. Inúti l 
es decir que todos estos desertores del 
catolicismo romano vienen á engrosar 
de un modo más ó menos indirecto el 
campo anticlerical En fln, que el papa 
nos está haciendo el caldo gordo. 

Los clericales de Nápoles están que 
trinan porque la iglesia de San Fran-
cisco ha sido destinada para que en olla 
se celebre el proc.-so llamado de la Ca-
morra, y que se supone que durará seis 
meses. Centenaii s de obreros trabajan 
en su tra sformación. Se necesitaba un 
local muy amplio, y como esta iglesia 
era una barbaridad de grande, se ha 
echado mano de ella. ¡Menudo salón 
de bail» se podía hacer en Madrid con 
la iglesia de San Isidro! 

En Nimes, el joven sacerdote Caillig 
ha matado de tres tiro- á una j o v n be-
lla maestra de escuela, llamada Teresa 
Bonoes, y después se suicidó c .n la 
misma arma. El curita ha dejado escri-
ta una r a r t i en la cual confiera que es-
tando locainenieenanioradode la maes-
tra, y habiendo si 'o rechaz ido por ella, 
había decidido matarla y matarse. ¡To-
do por el dichoso celibato! ¡¡Que los en-
tierren juntos!! 

U i arzobispo que hace castigar á un 
so.dado por haber a> u lado á una misa, 
no es cosa que se ve todos los nías. Un 
soldado de infantería, • guarnición en 
Florencia, católico ferviente, se sintió 
acometido del de-eo de oir una misa, y 
se metió en una iglesia; después quiso 
ayudarla, y haciendo retirar al mona-
guillo, se puso al lado del sacerdote. 
Como en Italia está prohibido que con 
uniforme militar se meta nadie en an-
danza", los f eles se quedaran admira 
dos, y de boca en boca corrió la noticia 
hasta oídos del arzobispo, Mgr. Mistran-
gelo. Como este obispo sabe cómo las 
gasta el ejército italiano, en seguida es-
cribió un t carta al jefe militar de la re-
gión pidiendo indulgencia para el sol-
da io devoto; éste no sabia nada, y acu-
dió al general de división, el cual inter-
peló al general de brisada; pero como 
éste tampoco sabía nada.acudióalcoro-
nel del regimiento, y éste al comandan-
te, el cual se dirigió al capitán de la 
compañía á que pertenecía el soldado, 
al que metieron en seguida en < 1 cala-
bezo, d I que se habría librado segura-
mente á no habt r sido por la carta del 
arzobispo. Podemos asegurar que des-
pués de este lío, no vue ve jamás á ayu-
dar una misa este soluado. 

La Prensa vaticanista está llena de 
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regocijo porque el prfuci e Max milia-
no de Sajorna, cura y cscritur, ha Ar-
mado una extensa retractación por el 
articulo que p íblicó en la revista Roma 
y Oriente. Ei principe se echó llorando 
á los pies dei papa besando sus sanda-
lias, y abrazando sus ro lillas, lo cual 
ha hecho muy poca gracia á los perió 
dicos alemanes, pues aunque la corte 
de Sajonia sea catMica, los subditos son 
casi todos protestantes, y en Alemania 
se ven con muy pi>co agrado estas re-
producciones de Canosa, y la humilla-
ción da lo4 principas sajones ante Ro-
ma. Con motivo de este suc 'so la Pren-
sa alemana pide la supresión de la le 
gación prusiana cerca del Vaticano, y 
en Sajonia se ha producido una crisis 
ministerial, y la dimisión del vicario 
apostólico D. Schafer, y lo que vendrá. 
Principe f cura, era de esperar que hi-
ciera muchas tonterías. 

• • 

Los santos han tenido á veces muy 
buenos goipes. En la reciente obra le 
Foly, titulada Psico'oyta iiei Santi, se re-
fiere que una vez mandó el Papa á San 
Felipe Neri que fuera á un monasterio 
de monjas vecino de Roma, donde ha 
bía una hermana que da aa muc.io que 
hablar por sus revelaciones y su santi-
dad, para que la examinase. Hacía un 
tiempo pésimc>,y S J I I Felipe, caballero 
en un mulo, lie ró al convent) calado 
como una sopa. Recibiéronle las mon 
jas con gran veneración, v le presenta-
ron á la santa, que apare -ió muy modes-
ta y compungida. Sau Felipe se sentó, 
estiró una pierna, y le lijo: «Sácame las 
botas.» Al oir esto la monja de las reve 
laciones so quedó escandalizada é hizo 
un gesto de reproche y altivez. Felipe 
volvió á cabalgar en <u mulo, se fué al 
Vaticano y le dijo al Papa que era im-
posible que fu :ra santa de Vrirdxd una 
monja tan poco humilde. ¡A cuántos 
frailes y monjas podríamos aplicar lo 
mismo! 

¡Qué bien saben tomar el pelo á sus 
secuaces estos funda lores de religio 
nes positivas! Hace poco tiempo murió 
en Nueva- Yoi k la si ñora Hoddy, papi-
sa y fundadora de la secta titulada Cien 
cia cristiana, dejando u>a fortuna colo-
sal, buenos temp'os, y cerca i'e un mi-
llón de adept>s. El i.ía de sus funerales 
estuvo guardado su sepulcro por cuatro 
discípulos armador, y sigue vigilado 
porque la señora He dy na dejado es 
critu que resucitará como Cristo, y que 
ella era acuella m u j ' r de que se nab'a 
en el capítulo 12, del Apocalipsis. Los 
fletes d« esta secta e.- á i ayunando des-
de el 8 de Diciembre, y -etruitáti ha 
oiéndolo ha^ta que se verifl<ju i el mi-
lagro de esta resurrt-cció i, y ni > p u nce 
que va tienen para rato. Los guardianes 
del sepulcro >e van r.jlev.n lo, y han 
instalado allí mi-mn un tel¿f mo para 
dar cuenta d« la re-ur tecc ón le la se-
ñora Heddv. apenas >e vtr i ílq je. 
_ El L)m y N tv¿ del que lomo esta no-

ticia, afirma inuy serio «que lodo Nue-
va Yoik es'á t s p -rondo el milagro». 
Ya, ya pueden esperar sentados. 

Con motivo de la muerte repentina 
que acometió á un clérigo francés, 
perteneciente á una gran parroquia de 

París, en un hotel sospechoso, al que 
acudía con frecuencia en com pañí i de 
una dama galante, la Prensa nea re-
cuerda la muerte repentina acaecida en 
casa de una amiga al pr imer obispo ii 
beral que nombró Gimbetta , por haber 
reconocido á la República. Por cierto 
q>ie el arzobispo de París ha negado la 
sepultura eclesiástica al sacerdoteá que 
nos referimos (en cambio se la otorga 
á suicidas, pecadores público*, y muer-
tos en duel<). y al saber esta determi-
nación, el vecindario acudió en masa al 
entierro civil organizado para enterrar 
á este c'érigo. De todos modos no deja 
de ser edificante la muerte de un cura 
en brazos de una amiga; pero no es el 
primer caso. En M idrid el superior de 
los agustinos, fray Manuel Diez, murió 
en e^sa do la condesa del Val, y nadie 
se escandalizó, á pesar de que había 
cuatro casas de su Oiden en la corta. 

FRAY G E R U N O I O 

Predicar y dar trigo 

Don Frutos, hombre excelente, 
d voto de San Antonio, 
temeroso del demonio 
y católico ferviente, 

goza en toda la ciudad 
de justa reputación, 
porque es un santo varón 
en olor de santidad. 

Va á misa todos los días, 
conliesa todos L s meses, 
maneia los intereses, 
de dos ó tres cofradías, 

y en fus tas y en procesiones 
s i emptedon Frut s M i r t i ios 
se halli entre imágenes, cirios, 
est ndartes y pendones. 

Forman todos s s encantos 
las practicas reli iosas 
y sabe muy buenas co as 
de las santas y los santos. 

Amioo> suyos formales 
ayer m- han asegu>ado 
qu," se halla t in enterado 
de las cosas celes ia es, 

y está á cau-a de su celo 
y las sant s oraciones, 
en tan buen s relaciones 
con los , n re'es del c elo, 

que está a e?tas horas don F.utos 
traz ndo la proyectoria 
para ir d vecho á a gloria 
en unos cuanlos minu'o«. 

¿Pues y cuando ha i a? ¡Qué llano! 
¡Qué vetdad en el decii! 
¡ t s c a p z Je convertir 
al más feroz luterano! 

Todos sus discursos funda 
en la moral más seveia, 
y en esa piedad sincera 
que su corazón inunda; 

pues dice, y es la verdad, 
que para ir derecho al cielo, 

es necesario en el suelo 
ejercer la caridad. 

Con noble desprendimiento 
distribuye su caudal 
á un interés anual... 
de treinta y cinco por ciento; 

y estos excelerit;s modos 
de ejercer v.rtud tan santa, 
de til modo les encanta 
á sus convecinos todos, 

que asegura el pueblo entero 
que al morir ese bendito 
irá al cielo derechito 
con zapatos y sombrero. 

Tristes, pálidas, d snudas, 
seguidas de dos ancianos 
de la 'gos cabellos canos, 
vi no há mucho dos viudas. 

Y al mirar en esqueleto 
á aquel cuarteto infe ice, 
á casa del santo hice 
que fueran, con el objeto 

de saber si este señor 
su miseria remediaba, 
porque es lo que yo p -nsaba: 
¿Quién puede hacerlo m jor 

que un hombre que est soltero, 
que vive sólo en el mundo 
y que une á su amor profundo 
el tener mucho dinero? 

Vayan ustedes, les dije, 
vayan sin ningún recelo, 
que allí encontrarán consuelo 
para el mal que k s af ige. 

Fueron de es^eranzis llenas, 
le contan n su aflicción, 
lloró aquel santo varón, 
después consoió sus pena«, 

y á aquellas pobres muje es, 
y á aquellos honrados viej s, 
les d ó... muy buenos consejos; 
pero cuartos... ¡que si quieres! 

Por lo cua , lector, infiero, 
an t ; este hecho singular, 
que una cosa es pred car 
y otra cosa es dar dinero. 

X. 

Los j e s u í t a s 
DICEN MISA CON n s MANOS M \ N C H M S , 
Y TINTAS TODAVÍA EN SANQRri 1NUC.,NIE. 

Pues en cuant) á pasquines afrento-
sos á su Religión, qué pasquines más 
al vivo que haber visto púb ica y noio-
riamente cuatro R -ligiosos do la Com-
pañía g o b ' r n a r uu ejercito de cuxtro 
ni i ludios bárbaro», incitándolos á ma-

tar á los Españoles que defendían las 
causas de la Iglesia, y ie su Rey, dar 
una batalla campal, entrar uua Ciu lad 
á fuego, sangre y saco, introduciendo 
con sus armas p<>r Gobernador un par-
cial suyo descomulgado, ebrio público: 
y porque lo en iendan todos que públi-
camente se emborracha; y después de 
haber incitado á que se obrasen cosas 
tan de asombro, que se ejecutaron con 
más rigor y graves CTCunstaneias, de 
lo que muy por mayor aquí refiero, y 
ellos á caballo entre los Bárbaros á vis. 
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la de todos: ponerse otro dta estos cua-
tro Sacerdotes sin género de esciúpulo 
ninguno á decir Misa, testificando mu-
chos que les vieron en las ropas la san-
gre de los muertos cuando se quitaron 
del Altar. ¿Puede haber pasquín más al 
vivo, ni más infame para la Religión 
que este? Hase visto pasquín de mayor 
insolencia en oprobio de la Iglesia Ca-
tólica, como el que represento el Padre 
Juan Antonio Manquiano, Extrangero 
de Nación, tres días después de preso, 
y cercado el Señor Obispo en su Cate-
dral, con más de seiscientos Indios, 
adonde le tuvieron seis días, profanan-
do con grande ignominia el Templo de 
Dios? Que se llegase este Padre Man-
quiano y les hiciese una Plática contra 
el Señor Obispo, diciéndoles: ¿Qué os 
parece, como habéis vencido á esto 
Fraile embustero? reíos; y los Indios 
con las armas en las manos las lebanta-
ban dando una grande algazara: qué os 
parece, les decía este mal Cristiano, ó 
Cristiano p e r b e r t i d o , cómo habéis 
muerto á estos Españoles que lo defen-
dían? Decidle que si es Santo que los 
resucite. O impío Maquiano! O por me-
or decir, perverso Machiabeliano pues 

estas tus sacrilegas palabras tienen se-
mejanza á las que el mal ladrón dijo á 
Cristo N. Señor en la Cruz: Si eres Dios, 

. salvate y salvanos. 
Que paciencia cristiana alimentada 

con la Católica Doctrina de la Religión 
de mi Padre San Francisco, que se ha-
lló en el Paraguay cuando sucedieron 
estas cosas, se puedo reportar á no de-
cirlas con el sentimiento Cristiano que 
debe! No hablo á obscuras, ni me en-
cubro do Tribunales, ni de Inquisicio-
nes, con quien esta gente artificiosa-
mente atemoriza á los que abominan 
sus maldades tan escandalosas y noto-
rias, que no soy solo yo el que las es-
cribe, y refiere, ni soy tan bárbaro ni 
desalmado, que me atreviera á decir 
tales cosas, si no las hubiera visto, y la 
conciencia y ley de Dios, porque se re-
para su Iglesia, me obliga á decirlas; y 
dejo de decir otras muchas, porque 
otros las han dicho; y son tantas, y tan 
excandalosas las que estos Religiosos 
han obrado, que cada uno de por sí no 
las puede decir todas, y lo que dejan 
do decir y escribir unos, dicen y escri-
ben otros. 

Testimonio del franciscano 
P. Fr. Gaspar de Arteaga, 
t. II, p. 64. 

Tú no duei mes sola, 
mientes como hay Dios; 

que en tu casa vive siempre un reverendo 
y aun á veces dos. 

Entierro civil 
Con una concurrencia enorme se ce-

lebró el día 7 en Medina del Campo el 
del prestigioso republicano y librepen-
sador D. Francisco Lorenzo Lorenzo. 

El acto fué una importantísima m a -
nifestación de duelo, que presidieron 
los hermanos del finado, concurriendo 
una comisión del Ayuntamiento, el par-
tido republicano y socialista en pleno, 
todo el comercio y la Banda municipal 
tocando himnos fúnebres, unas 3.000 
personas en total, entre ellas cerca 1.000 

señoras, cosa nunca vista en los entie-
rros católicos. 

Una vez llegada la comitiva al cemen-
terio civil, el correligionario D. Juan 
López dió las gracias á los concurren-
tes en nombre de la familia del finado, 
estimulando á todos á repetir estos ac-
tos, á fin de evitar que predominen so-
bre la razón y la verdad la falsedad é hi-
pocresía de la Iglesia. 

Descanse en paz el hombre honrado 
y laborioso que supo y tuvo fuerza de 
v o l u n t a d para morir como siempre 
pensó. 

P A L O M A R 

La mano de Dios 
Casi al final de la calle de Embajado-

res, en un despoblado conocido por la 
«Corrala», una familia mísera expone á 
la vida sus amarguras y tristezas, cobija-
da en las noches eternas y días infinitos 
de este invierno bajo el techo inhumano 
de un chozo fabricado de hatapos y j i -
rones. 

Esa pobre familia mirará en las horas 
aterradoras de sus miserias y quebran-
tos al cielo, esperando que el Dios com-
pasivo tenga un punió de lástima para 
aquellos corazones abandonados de la 
piedad humana. 

Pero los días se deslizan lentos y 
crueles, sin -que ese Dios que todo lo 
hizo se acuerde de ellos; sin que el Dios 
Sumo, que es todo bondad, lleve un 
poco de pan á aquellas bocas famélicas; 
sin que las carnes se vean cubiertas por 
ropas que, á su contacto, hagan circular 
la sangre por sus cuerpos entumecidos; 
sin que sobre sus cabezas vean un techo 
clemente que les libre de aires helados, 
de lluvias... 

Y aquellas bocas, hechas para bende-
cir, sólo modularán maldiciones contra 
el Supremo Hacedor, contra los h o m -
bres, contra lo creado. 

Y sus cuerpos no tendrán reposo, ni 
sus estómagos harturas, ni sus almas 
alegrías. 

Sobre sus rostros enjutos y demacra-
dos se deslizarán las lágrimas que arran-
quen el hambre y el frío... 

Yo he visto pasar ante aquel cuadro 
triste los ministros del Dios inmenso, y 
como su excelso Padre, ellos también 
han cerrado sus ojos y su corazón al 
dolor veidadero. 

¿Qué les queda á aquellos seres aban-
donados por Dios? ¿A quién vueíven 
sus ojos, de quién solicitan la limosna 
bienhechora, si el Creador del cielo y la 
tierra parece complacerse en su infortu-
nio y sus dolores, y los deja sufrir ham-
bres y miserias, y ve sus lágrimas y no 
las enjuga, y oye sus ruegos y no los 
atiende?... 

¡Pobrecitos los humildes, los peque-
ños, los que no vivieron en palacios, ni 
tuvieron quién los sirviera, ni gozaron 
alegrías!... ¡Pobrecitos los que cayeron 
tan abajo, que ni aun en el trabajo r e -
dentor pueden hallar el pan de su míse-
ro sustento!... 

Ved, ved por todo Madrid esos tristes 
seres, solos con su dolor, navegando en 
este mundano mar, á donde no llega la 
mano protectora del Hacedor, sino para 
los infames, los canallas y los ruines... 

En la calle de los Estudios, una niña 
pequeñita, sin piernas, sentada al frío 
en la acera, pregona míseros calenda-
sos que nadi le compra; su vocecilla 
rie nubla á v ».es gimiendo; por toda la 
villa pasean miserias descarnadas, como 
seres malditos, parias de la vida, cuyo 
único pecado es haber nacido de padres 
paupért irnos... 

Y Dios en tanto es bendecido en igle-
sias y conventos, donde reina la hartura 
y el esplendor, y donde el egoísmo pre-
gona la paz, la caridad, el bien... 

¡Pobrecitos los humildes!... Vayamos 
á ellos nosotros, los hombres anatema-
tizados por la Iglesia, pero que aún sen-
timos piedad por nuestros semejantes... 

Y ellos, los que creen en un Dios 
bueno, que resulta harto cruel ya que 
así se olvida de los que sufren, sigan 
bendiciendo su nombre. 

Una oración á aquél es más meritoria 
que una limosna al necesitado; un nue-
vo templo es más edificante que un ho-
gar para el que sólo tiene por dosel el 
cielo inhumano... 

P . MARTÍN 

Compañera mía, 
por mucho quererte 

jasta entro en la ilesia, y eso que le temo 
aun más que á la p*ste. 

El agua milagrosa 
Llegué á casa jadeante, sudoroso, lí-

vido, desencajado. 
—¡Ay, doña Aquilina!—dije á la pa-

trona.—¡Qué venga un médico en segui-
da! Me 6iento malo, muy malo. Si por 
la hora que es exige dobles ó tr iples 
honorarios, diga usted á la muchacha 
que no repare en nada; ¡que venga el 
médico, que venga! 

—Pero ¿qué es eso? 
—Que siento un terrible dolor de ca-

beza, que me ofende la luz más tenue,, 
que parece que las piernas se niegan á 
sostenerme... Creo que se me ha indi-
gestado la cena con que ha obsequiado 
Manuel á sus amigos con motivo de su 
santo. 

—Acuéstese usted y déjese de l lamar 
al médico. Dentro de un rato le llevaré 
una medicina eficaz, un vaso de... Va-
mos, no se lo digo. Es usted tan burlón 
y tan incrédulo... Acuéstese usted, iré 
dentro de un momento. 

* 
» » 

Por dos segundos no llegó á sorpren-
derme en ropas ligeras doña Aquilina 
cuando entró en mi alcoba con el ofre-
cido medicamento. 

Verdad es que no se hubiese asnsta-
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do gran cosa. Había sido ama de cura 
catorce años y llevaba otros tantos do 
pupilera. 

Se acercó á mi cabecera, y presentán-
dome un vaso de no sé qué líquido, se 
sentó en la silla más inmediata y me 
encajó el siguien'e discurso: 

—Hijo mío (doña Aquilina era madre 
nominal de todos los huéspedes), es 
preciso que antes de beber esto apele 
usted á su amortiguada fe. Porque á us-
ted le habrán educado sus padres en el 
santo temor de Dios. ¿Verdad, hijo? 

—Sí, señora; pero... 
—Nada tienen que ver las calavera-

das de la juventud, porque yo también 
en mis tiempos... 

—Bueno, doña Aquilina; abrevie us-
ted, si puede, porque me duele mucho la 
cabeza y el reflejo de la luz del pasillo 
me molesta bastante. 

—Pues bien; esta es agua de la gruta 
de Lourdes, de ese milagroso manan-
tial 'que la Purísima Concepción se dig-
nó señalar á la humilde Bernardita 
Soubirons. Quiso hacer esta revelación 
á ella y no á otra persona, porque era 
una niña inocente, casta, virtuosa, de 
catorce años... 

—¡Quién la pillara!—interrumpí. 
—¿El qué? 
—Nada; la ocasión de conferenciar 

personalmente con María Santísima; 
pero procure usted ser breve. 

—A eso voy, hijo mío; á eso voy. Es-
tos remedios sobrenaturales requieren 
de parte del que los ha de usar mucha 
devoción, fe sincera... 

—Bien, conformes; ¿se necesita algo 
más? 

—Nada: que lo tome usted en la firme 
creencia de que se verá curado, y rece 
tres salves á tan augusta Señora, rogan-
do por la libertad del Sumo Pontífice, 
la extirpación de las herejías y el adve-
nimiento al trono de San Fernando de 
un principe verdaderamente cristiano. 

—Bueno, bueno; haré todo eso. Ven-
ga el vaso. 

Y después de beberme el contenido 
me volví del otro lado dando las buenas 
noches á doña Aquilina, que se retiró, 
no sin antes repetirme diez veces lo 
menos que no echase en olvido los re-
zos que había dicho. 

Y ahora, ríanse ustedes todo cuanto 
gusten; pero el piadoso medicamento 
surtió su efecto; tres ó cuatro veces me 
vi precisado á levantarme de la cama * • 

* * 
Cuando al amanecer del día siguien-

te entró en mi cuarto la patrona, la in-
disposición había desaparecido, á pesar 
de que sólo me había medicinado á 
medias, tomando el agua y suprimien-
do los rezos. 

—Ahora —me dijo la pup i l e ra—es 
preciso que dé usted gracias á la Santí-
sima Virgen, y reconociendo la eficacia 
del milagro se prepare á un sincero 
arrepentimiento de sus culpas, postrán-
dose á los pies de un confesor. 

¿Querrán creer mis lectores que es-
tuvo en un tris el que siguiese los con 
sejos de doña Aquilina? La virtud del 
agua eraincontroversible. Merced á ella 
me encontraba restablecido; pero... 

El demonio, que muestra especial 
empeño en detener á los pecadores en 
la vía del arrepentimiento, hizo que en 
aquel instante se despertase mi compu-
pilo del cuarto inmediato y empezase ¿ 
gri tar á grandes voces: 

—¡Doña Aquilina! ¡doña Aquilina! ;el 
agua! 

—Voy corriendo—respondió ella, de-
jándonio sólo. 

Al'cabo de algunos minutos volvió, y 
entrando en la habitación contigua, oí 
que 1 > decía á mi compañero: 

—¡Ay! usted dispense, don Jerónimo. 
Anoche vino indispuesto este joven de 
al lado, y como la alacena estaba á os-
curas, creyendo darle el agua de Lour-
des, le he* dado el cortadillo de la de 
Loeches que contenía la botella inme-
diata. 

Y he aquí por qué se frustraron mis 
fervientes deseos de conversión, y he 
aquí por qué Satanás tendrá un subdi-
to más en sus dominios. 

Por la torpeza de una patrona, que no 
distingue el agua de Lourdes de la de 
Loeches. 

J . G. 

CONTRA EL DUELO 

Dice Le Temps, comentando una pro-
posición de ley presentada en la Cáma-
ra francesa para que sea castigado el 
duelo: 

«¿Por qué el duelo subsisto? La prin-
cipal, si r.o la única explicación, es que 
se tiene miedo de aparecer como que 
se tiene miedo. 

Un muchacho que haya trabaja lo to 
da su vida doce horas ál día para ins 
truirse, hacerse una posición y sostener 
á su familia, no creerá poder sustraerse 
de ir al terreno al pr imer requerimien-
to de cualquier espadachín, porque te-
merá, más que ninguna otra cosa en el 
mundo, pasar por un cobarde, ¡deplo 
rabie desviación de un sentimiento en 
sí mismo noble y generosol 

La cobardía es vil, y un hombre de 
corazón debe saber arr iesgar su vida; 
pero por causas verdaderamente impor-
tantes: por la Patria, por la Ciencia, por 
salvar otras vidas humanas. Correr ese 
riesgo sin utilidad alguna, no es valen-
tía; es locura. Pero ese es uno de los 
prejuicios del que no se triunfará por 
la persuasión. Es necesario una ley. 

Algunos pretenden que las leyes son 
impotentes en esas materias y que todo 
depende de las costumbres. ¡Error ab-
solutamente desmentido por los hechos! 
El duelo era tan frecuente antes en In-
glaterra como en Francia. Y por medio 
de una ley lo han abolido radicalmente 
los ingleses. Y ese ejemplo demuestra 
que se le podrá abolir en un país cual-
quiera, s iempre que se quiera. 

Para que sea efieaz, una ley contra el 
duelo debe reuni r dos con liciones: de-
be ser draconiana y aplicarse. Si se es-
tablece una sanción simplemente gu-
bernativa ó un proceso teatral con sen-
tencia absolutoria asegurada por anti-
cipado, los duelistas no se preocupa, án 
de ello. 

En Inglaterra el que mata á un hom 
bre en duelo es ahorcado, y el solo he-
cho de designar padrinos vale al autor 
de este delito y á los padrinos, sus cóm-
plices, varios años de cárcel con liard 

labour. Mejor dicho, valia, porque na-
die se expone desde hace mucho tiem-
po á rigores tan grandes. 

El día en que el Parlamento francés 
quiera extirpar el duelo, no tendrá oue 
hacer n ás que votar sanciones análo-
gas. Para ser justo, deberá completar 
su obra con otra reforma, también ins-
pirada en la legislación inglesa. 

Actualmente, en Francia pueden pre-
sentarse casos en que un hombre hon-
rado, ultrajado y difamado, se resuelva 
á enviar padrinos porque no tiene otros 
medios para defender su honor. En In-
glaterra ese hombre honrado persigue 
á su agresor ante los Tribunales, y con-
sigue una condena y una indemnización 
enorme, que hacen el insulto y la ca-
lumnia absolutamente ruinosos y pro-
tegen á los ciudadanos contra los exce-
sos intolerables. Así el duelo no tiene 
allí ningún motivo, ni siquiera ningún 
pretexto.» 

¡FATALIDAD! 
Un joven, huérfano, de aspecto inte-

resante, es enviado á París con muy ex-
presivas recomendaciones para un r ico 
banquero. Recíbelo éste con los brazos 
abiertos—véase cómo caemos en lo in-
verosímil—é inmediatamente le of rece 
un puesto en sus oficinas. 

En lo más animado de la conversa-
ción, un empleado entra á l lamar al 
banquero. 

—Soy con usted en seguida, dice éste 
á su protegido. Y sale, dejándolo solo 
en su gabinete. 

Mirando maquinalmente en t o r n o 
suyo, el joven ve sobre una mesa, al al-
cance de su mano, dos rollos de bille-
tes de Banco, apenas escondidos bajo 
un sujetapapeles. Sobre cada uno de 
los rollos, uua ficha sujeta por un alfi-
ler contiene estas mágicas palabras: 
¡Cien mil francos! 

El joven sufre un desvanecimiento. 
Una idea loca cruza por su imagina-
ción.—No se dirá que durante un minu-
to de mi vida al menos no he tenido la 
alegría de llevar doscientos mil fran-
cos sobre mí. 

Y se apodera febri lmente de los bi-
lletes. En el momento en que los hacía 
desaparecer en el bolsillo de su paletot, 
volvió á entrar el banquero. 

—Y bien, mi joven amigo—díjole;— 
estamos d e acuerdo. Desde mañana 
formaréis parto de mis empleados. De-
butaréis con 1 500 francos, pero no per-
maneceréis s iempre en esta categoría; 
os lo promoto. 

El joven siente erizársele los cabe-
llos y se le figura que los billetes le 
abrasan el pecho. Mas ¿qué hacer? ¿Los 
colocará de nuevo baje el sujetapape-
les?.. Su protector lo advertirla. ¿Con-
f e s a r á su niñería?... Probablemente 
agradaría poco la broma al banquero y 
no se tomaría interés por un empleado 
tan atolondrado. ¿Qué hacer? 

Una seña! del banquero le indica que 
la entrevista ha terminado. El desgra-
ciado se levan ta, balbucea las gracias y 
se va... con los doscientos mil francos. 

Inmediatamente s i e n t e deseos d e 
arrojarse al río, después de cortarse el 
cuello, más tarde de irse á Bélgica. 

Tras una hora de angustia y de re-
mordimientos, se decide á concluir por 
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donde debía haber comenzado. Vuelve 
á su casa, hace un paquete con los dos-
cientos mil francos, poniéndole la di-
rección de M . X..., banquero, calle Z.., 
y le agrega una carta, escrita con su 
mr jo r letra, en la qu« confiesa su locu-
ra y demanda el perdón. Después des-
ciende da nuevo con paso apresurado 
como un ladrón, no atreviéndose á mi-
rar á ninguna parte, y entrega el paque-
te al primer demanda tero que ve. 

Apenas había vuelto á subir á su 
bohardil la , cuando llaman fuertemen-
te á ia puerta. Su corazón deja de latir; 
sin duda el banquero lo sabe todo y vie • 
no á que le prendan. 

Abre la puerta... El demandadero á 
quien había entregado el paquete está 
delante de él, sonriente, burlón... El jo-
ven vuelve á cerrar. 

—¿Tienes remordimientos?—dice el 
demaiMadero.—¿Eres un cobarde: ¿Das 
el golpe y luego tienes miedo?... Yo no 
soy como tú. He podido guárdenmelo 
todo, pero no he querido, y me he di 
cho: partiremos los dos. Toma tú un 
paquete; yo guardo el otro. Y alarga 
uno do los rollos de billetes al joven. 

El detgraciado permanece aturdido; 
no se atreve, no quiere comprende r -
se siente vencido por la fatalidad. De 
pronto se da cuenta de su situación. 

— Miserable—exclama,— no h a r á s 
eso. Ese dinero no es para ti. Lo quie-
ro; dámelo. Y agarra al demandadero 
por la garganta. 

—¡Qué! ¡ iuél—responde e l robusto 
auverniano, á la vez que de un puñeta-
zo se desembaraza de joven;—110 seas 
malo, ó me lo llevo todo. 

—¡Sí ó no! ¿Q.iieres -ievolvermd esos 
billetes, infame ladrón? 

—Ciertamente qun no. 
Desatinado, loco de furor y desespe-

ración, el joven coge un cuchillo do en-
cima de la chimenea y hiere al 8zar... 
El auverniano cao muerto. 

Cuando los agentes de policía, pues 
tos sobre la pista por el banquero, que 
había advenido la desaparición de los 
200 000 francos, llegan á la bohardilla, 
encuentran al desgracia lo en t r eo í ca-
dáver y los billetes. 

El joven es reducido á prisión, juzga-
do y condenado á muerte como culpa-
ble de ro >0 y <'e asesinato en la perso-
na del demandadero, .-u cómplice 

Esta his'.oria es autént ca. El joven 
fué castigado por la justicia de los hom 
bre-, ¡Y la just'cia cíeíitó condenarlo! 

¡Qué de tragedias ignora las, de las 
cuales nadie posea el secreto! 

X. 

Subí á la muraya 
y me di o el viento: 

iEn to 1 la ría tendrás ni c misa 
si andas in re c ériyos.» 

Cura modelo 
Están como quieren en Serrejon. 
El diputaco á Coites, un lal Rosado, 

que dice que es liberal, ha hecho caci-
que del pueblo á un ta Izquie do, de cfi-
cio parroquidermo, y alcalde al papa de 
otro cuiiana. 

El de las faldas, para demostrar sin 
duda su agradecimiento, ataca á Canale-

R A W V I I U W - A V I N - R N N R t o » Y K C T O S . tA¡ MOTO? 

jas desdr el pul uto, á los vecinos y á to-
do b cho viviente. 

E 1 la misa del gallo última armó una 
escandalera terrible en la i.lesia, desa-
fiando á los concurrente> y diciendo que 
al salir se las entendeiía con ellos, por-
que é.l tenia también dos... (di.emos r í -
ñones). 

Claro que todo esto quedó en dicho, 
porque al acabar la faena mística se hizo 
acompañar á su casa por unos cuantos 
burros de reata, de esos que van siem-
pre detrás de los curas, y que le ayudan 
á explotar á los pabres mermándoles el 
jornal y que arruinan con la usura al 
que a go tiene. 

Porque ya es sabido: el que llegue á 
un pueblo cualquiera y desea saber 
quiénes son los que se lo comen, no tie-
ne más que fijarse en los tipos que r o -
dean al cura. 

Siga, siga el camino que lleva el cura 
de Serrejon, y yo lo ap'audiré; que cu -
ras como él son los que convienen pa a 
acabar de revent r ia religión de nues-
tros mayares (q. e. p. d.) 

Para abaratar la carne 
Despachos de St nislau (Austria) dan 

cuenta de un suceso que ha 11 vado el 
ter or á los comerciantes de la ciudad y 
toda su comarca. 

Desde hace tiempo, los socia'i-tas, 
muy numerosos en Stanislau, venían ce-
lebrando mitins cont a los o m e r d a n -
tes en artíeulos de primera necesidad. 

Anisaban á é:tos de subir los precios 
sin motivo, y les amenazaban, si prose-
guían obrando así, con represalias vio-
lent simas. 

Especialmente los carniceros excita-
ban su cóler?; habían encarecido la car-
ne en diversas ocasiones, y la^ clases 
pe bres tuvieron que renunciar á ella. 

Días pasados, los socialistas celebra-
ron < tro mitin. 

U n orador leyó va rias estadísticas, 
según las cua'es los carniceros de Sta-
nislau no tenían razón para elevar los 
precios, y acordóse hacerles una última 
intimiJació 1 y castigarlos ctuslmente 
si no obedecían. 

Después, a ganos conspicuos se reu-
nieron en jur.t t y envía on á L s carni-
ceios la sieu ;ente circular: 

«De las estadísticas que obr?n en 
nue t o poder resulta que no es la ne-
cesidad, sino la codicia la que les ha 
hecho subir los p ecios de la carne. 

Les damo- dos días de p a¿o para 
que la vendan ésta con ai reglo a las co 
t z ' d o n e s de hace dos meses. 

Si pasad s cuarenta y ccho horas 
persisten en su inconcebible actitud, 
sufrirán las consecuencias.» 

Los carniceros se reunieron bajo la 

p esidencia del más r i :o de ellos, ape-
I idado M oczkov, q te llamó cobardes 
á los que querían ceder, logrando ai fin 
une todos convinieran en seguir ven-
diendo la carne al mismo precio. 

En la mañana del jueves ú timo, Mro-
czkcv, acompañado de dos dependien-
tes, abrió su estab:ecimiento como de 
costumbre. Este tiene dos puertas y una 
ven-ana baja. 

Un dependiente vió sobre el alféizar 
de a vent na un o b j d o extraño de a s -
pecto sospechoso, y llamó á su amo, 
quien lo cogió y lo puso sobre el mos-
trador; era una especie de tubo termi-
nado en un apéndice de forma rara. 

Empezó á darle vueltas, y no pudien-
do dominar su curiosidad, tiró del apén-
dice con fue za. 

Una explosión formidable destruyó 
cisi por comp eto la carnicería, siendo 
los dos dependientes arrojados sobre 
la pared con fuerza irresistible. El car-
nic ro fué materialmente deshecho por 
el explosivo. 

La tienda quedó destrozada. 
Los demás carniceros de la pobla-

ción, en cuanto supieron el trágico fin 
de su colega, se apresuraron á bajar los 
precios de la carne. 

Han sido presos algunos socialistas. 
Convengamos en q u e el procedi-

miento es fuertecillo y eficaz, pero no 
nuevo. 

En tiempos de la revolución france-
sa, los panaderos, influidos por el par-
tido de la Corte, se negaron á fabri-
car pan. 

Mirat aconsejó al Pueblo en su pe-
riódico que colgiran á unos cuantos; el 
Pueblo lo h zo, y efectivamente, desde 
el día siguiente s b ó pan, á pesar de 
haber disminaído su número. 

Nad i hay nuevo bajo el sol. 

Porque yo me naje 
no sientas ni yores; 

los feligreses me buscan er burl» 
y yamo á talones. 

Espejo moral 
de clérigos 

para que los malos se espanten 

y los buenos perseveren, 

O SEA 

RECOPILACION ESCOGIDA 
DE LOS CÉLEBR S Y ODC RÍFIC0S 

Manojos de flores místicas 
P U B L I C A D O S E N " E L . M O T I N " 
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